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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO>

ipkres.| En esta semana continuará repartiéndose á los suscritores el tomo primero de la excelente 
de Cirugía, titulada:LA CIENCIA Y EL ARTE DE LA CIRUGÍA

6 SEA

as csioMS I j  V U  L lI l lL U U U U U  J  u j j u i u u i u u u u  I jU l I  U l ^

Esta obra se traduce directamente de la última edición inglesa; va enriquecida con notas 
ilustrada con iin crecido número de grabados, á más de los coctenidos en la obra original.

El tomo segundo está en prensa y se repartirá á la mayor brevedad. También está en prensa 
Tratado de enfermedades venéreas, del Dr. Zeisl.

nblícase esta  Biblioteca, en  b en eficio  exc lu s ivo  d e  los 
á El S iulo Meoico, por lom os m ás ó iiiénos ab u l- 

L que form an ni año un to ta l de 2.0U0 páginas en  8.® 
de letra com pacta .

“I''idirán las 2.000 p .íginas en  tom os m ás ó m énos v o -
L|j| “■'Osos, seg ú n  lo con sien ta  lo abultado de las obras; y  no

P“®de de[)ender el núm ero de lo m o s del d e  páginas que
Uno con ten ga , .sino tam bién  d e  los grabados m ás ó  m é -

r[A^®*’iosos, y  d e  otro cu a lq u ier  gén ero  d e  ilu stra c ió n  que  r '
C s

lamente p ueden  su scr ib irse  á esta  Biblioteca lo s  q n e  
® su scr iio res  á El S iglo .Medico. 

b^y co m isio n a d o s para rec ib ir  las su scr ic io n es  á la

Biblioteca ni en M.idrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariam ente  las su.scricioncs en las oficinas de El S iglo 
Mkbico. calle de la Magdalena, mira. 3(i. cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en ultimo término, sellos de franqueo.

m ente re iiiilien d o  su  im p orte , y  4 0  s í m ed iare co m isio ­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

J&
“ correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro 

se dirigirán á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVAT-O
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AVIS
Suivant ane convention entre les propriélaires da S iglo 

Médico el l’Agence llavas , ceile derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces élrangers dans ce Journal.

Par consequent, loas les annonceurs de produils ou d’arti- 
cles élrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
Médico voudront bien s’adresser a la diie Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceplées seulement par 
cette médiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO

Según co n v en io  en tre  lo s  p rop ietarios d e  S iglo Médico 
y la A gencia lla v a s , tien e  ésta  e l  d erech o  e x c lu s iv o  de in se r ­
tar an u n cios extranjeros en  este  periódico.

Por lo tan to , lodos lo s  a n u n cia n tes  d e  productos ó artícu ­
lo s  ex tran jeros q u e quieran  dar publicidad  en  El S iglo Me­
dico se  serv irán  d ir ig irse  á d ich a  A gencia , p rev in ién d o les  
q u e sólo  podrán ser  aceptados lo s  an u n cios por e l  ind icado  

con d ucto .
D irigirse en  P arís, 8 , p laca  de la B ourse, y  e n  Madrid, ca ­

lle  d el l'r in c ip e, 27, principal.

Hem os analizado  ya, según  el B oletín  de la  
Academia de Medicina de Faris y según el Bo­

letín Terapcuiico, los experiineutos del Sr. Cutillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectuin, per­
miten al médico, dice, alai'gar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, eii caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Si\ Buuchardat, quien, en m  Anuario de Te­
rapéutica delSSl ,  dice: «Los experimentos del se- 
*ñor Catillon han introducido las peptoiias en la te- 
»rapéutica, y pienso que conviene más admiuistrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>uoideos áutes de hacer lomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina 6 de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
»los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r ev idenciado , p o r los ex ­
perimentos precisos que liemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionai’ su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININi
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Cura la C
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CONTRA LAS FIEBRRS INTERMITENTES, LAS NEÜRAL0B 
NEORÓSI3 ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALl 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES. «mmrwncaaiH

El Bromhidrato de quinina de BoiUe ha sido p 
sentado á la Academia Nacional de Medicina deP 
rís en 1 8 7 2 , en Julio de 1874y en Noviembre de 18’ 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas ] 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de q;mnina de BoiUe lia servido'
■ ■ ’ in qu itísm o

inti

TONICO a
Superli 

baotlao.
irlor i

____ La
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producto u

tente durai 
lactancia.

M a d

• A n l i g uGRAJEAS
Estos dos p

elusivamente en los experimentos practicados en 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochincliii 
Isla Nlauricio é Isla de Cuba. Estos experiiiiec 
han sido coronados constantemente por un éxito 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuariú 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen 
las siguientes conclusiones;

«1.^ El Bromhidrnto de quinina de Boilh es 
contestablemente superior al sulfato de quinina 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

».a En el uso interno (píldoras ó polvos) 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago ( 
sultado ordinario del sulfato de quinina), producieí

tas Grajes
cansadas- a

pecialmente para el tratamiento de las afeccio|*®«“«w^s, 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neui' 
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y güti)> 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres effl 
razadas).

»4.^ Tomado una hora ántes del acceso, á 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó d' 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.*̂  Dado al empezar el acceso ó un 
ántes, le hace abortar.

»6.^ Administrado en una época más lejaiiaj 
minuye la duración del acceso ó hace soportable 
dolor inherente á toda manifestación febril.

Kn 5

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado ¿ 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ód> 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósJS 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromlúi{ 
de quinina de BoiUe, y su pronta y fácil absoi'C“‘ 
han contribuido á que los médicos aconsejen f  ok .. 
empleo.

E. Bo ii.l e ,
Ex-farmacéutico de loa hospitales de PAi** 

22, rué de Labruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. BoiUe.}
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y del blTosfato de cal da a este  los n iíd icos contra Dioestíonet
{►reducto un poder escepclonal úifflcxles, .1/j 'cí <ie estómago. Per-
paraccaitwtir: ií/ícríon íspu lw o- Aída d e l a v f t i U y  (^e la t fu er ta t,
*arei, hronquitU , Tisis, Anem ia, eonvaUcencvu lentas, Voimtos,
Biquiitsmo, Á'scroPu'a, tU ~BxcO'í*{ioslc¡omi>teníttíonil en suma esas enfermedades que 
Vota d u ran te  e lE m b arazo  y  la  iS 75  ta n to  lU orm enlfinyd tS truyeatq i
uouncia. tnejo-'es tem p tr  imentos.

D eposito  : C asa BAtTDON, 12. r u é  C harlea  V. PA K IS  
M adrid  : A L C A H A Z  y  G A R C I A .  —  T é tv a n  : 15, P r in c ip a l.

Grajeas y Jarabe depurativos £
oÍHÜguo Secretario de ¡a Academia dt Medicina, Antiguo Médico del Hospital San Louis. 

grajeas y JARABE de Deuto-Ioduro-Iodurado de 60UTIGNY-DUHAMEL
olvos] 
in;
xlUCitíW'.WJ efempleo délos iodicos esta indicado. Cada cucharada de Jaráhe contiene O»' 50 

eioduro potasio y 0"'Ol de bi-ioduro. Dos grajeas equivalen á una cuebarad a la Jarabe. 
Las Grajeas coiivíoiieu muy parlicularmeiUo a las Seii ras y a las personas delicadas

% EN LAS BUENAS FARM ACIAS  
^  E n p a ra d ra jto  r e v u l s i v o  Á
♦  o .  «

t TAPSIA i
de la M arca clu H ipócrates y G aleno. ^

isigm
ifecci«'
I , neur
' gljlO>
res eiiî

Grajeas coiivíoiicu muy parlicularmeiUo a las Sen ras y ,
_  cansadas. Administradas, cual el J a ra b e ,  en medio ó al final de tas Cernida , no ciitor- 

ccen la dlgc-.iiun, ni faiigaa el eátoiuago y no ocasionan nauseas, uí repugnancia. 
^ a n s e  ta s  f i r m a s ,  en tinta encarnada, d e l D octo r G1BDS.T y  d e  BOTTTIGX7 V F ai^>  

P A R IS , F “ B O Ü T IG N Y . D E S L A U R IE R S  S"', ru é  d e  C lé ry , 31
Y EN TOUAE LAS BUENAS FABUACIAS Y DHUGUEHÍAS.

Kn Miulrid : J. M. Moreno. Moreno L F. ü,irc<‘iñ, CasHillo.
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li\ dii docteur 
'’Í^IIA.NCK

Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
t  Hnnt r* Ir. FALTA *> APETITO, el ESTREÑIMIENTO
M ll JACQÜECA. I(s VAHIDOS ¡üí CONGESTIONES, etc.
7  OOKI» OIM'II-AXIA : I .  a  A 3 OBAMOS.—«O TtC IA  KS CAJAS.

^  Elidir !08 r T T T F W m T T ^  revue las en rolu'o de 
^  TííDAbERuStí 4  C O L O R E S

y la lirm< A. ROUVIERE en enparnailo.
París, F'LEROT, 91 r. PeliU-Champs.jpriocipalesFarm'̂ "’ de Espafia.

♦
O

i  De la  C a s a  DESNOIX t
^  17, fíue Vieille-du-Temple, PARIS ♦
^  Muy eficaz para el tratamiento externo de ^  
^  R eu m a tism o s, ^
4  I r r i ta c io n e s  det Pecho, B ro n q u itis , 4  

^  Co8tlp ad o 8,Males(l<Carganta,<t<. ^

J ^ p e te n c ia ,  C onvalecencia, A nem ia , C onsunción, Do2or«a de Estómago y  de los In testinosP E P T O N A  D I F R E S N E
La primera admitida, después de análisis, en los linsptiales de París

^ibcomieuüa coQ especialidad cata preparación en extremo reparadora, y a que contiene: 
^  0 /0  de P eptona, sea  4 0 ,0  A zoe; 0 ,6 9  A cido Fosfórico; 

0 ,7 1  H ierro y  B a ses A le. terr.
Veaao las análisis exnnestns en el Ooiefin de Terapeútica, 15 de Marzo, 

y la Triouue médicale, SO de Marzo de ls81.
«A'^omás la dicha P e p to n a  D efresne sc caracteriza pr>r su sabor oxqulailo, 
«.i7,^iJihirada (4u gramos de carnoi puo.sla en poca agua libia y salada forma un 

*uo suslaucioso y exquisito. Dósis : do dos a cuatro cucharadas diarias.

El T i l o  D E P E U E S IE  á la PEPTOEA
DÓSIS : Media copa á los postres.

o E P R E S N E , Autor de la  PANCREATINA, P A R IS , y es todai lai Fannaciaa.

BiGHERES«BlGOBB£
IPIRINEOS FRANCeSBS)

7 b o r u  P«rpíf[D aa. — S hora* de  B e jo n a e .  

EUtblíclmieoto Tennil abitrto todn el ilc.
AGUAS SULFATADAS, CitLCICAS, ARSÍNICAS, 

FERRUGINOSAS T AZOTADAS

Onica aeáalla úe Oro, Exposición n n lím a l 1818
Lanueva Compañía está embelleciendo 
y transformando esta hermosa esta­
ción. ron la creación de establecimien­
tos balnearios anexes y de un Casino 
que sera la maravilla de los pirineos. 

M A N A N TIA L ES :
S alles.—ffronouiht, r>t/ca, Asmo, L I s g t t .  
Toiilaa ,—Enftrmed9des nartfotai, S iitrffíi. 
m a rle -T b é rd se .—Oota, Aietfra, 
O auphlD  y R ein e .— £ilorl/ldad, P t r t I M s ,  

Anémia. Reum atismo, Hilado.
CLIMA SIN IGUAL »ra los que oadecie del Peche 

y par* los NlBos. _______
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Las P e p t o n a s  d e  C h a p o t e a u t  con carne de vaca, preparadas 
exclusivamente con la Pepsina de carnero puraf se prescriben bajo
las formas siguientes:

de un gusto muy agradable; se toma al principio de las comidas á 
las dósis de una á dos copas de Burdeos.

Dosis: 10 gramos de carne de vaca por copa de Burdeos.

k (le
Este líquido neutro, aromático, se administra puro en caldo, en 

confituras, jarabe, ó bajo forma de lavativas; cada cucharada re­
presenta más del doble de su peso de carne de vaca.

In d ic a c io n e s . — Anemia. — Dispepsia. — Caquexia. — Debilidad. — Asco 
de los alimeníos. — Atonía dA estómago y de los intestinos. — Convalecencia. — 
Alimentación de las nodrizas, de los niños, de losándonos, de los diabéticos y de 
los tísicos.

CHAPOTEAUT, faimacMco, 8, rne Imm, y eii las nmcljales faimaclas.

V e n t a ja s  d e l fo sfa to  d
HIERRO SOLUBLE ie LERllí 

famacéntíco, doctor en Ciencias;

Año

4.® Soludon.— Contiene 20 cenligr» 
mos (le piroíosfalo de hierro y sosa ¡h) 
cucharada.

2.® Preparación incolora, sin gusto 
sin sahor de hierro, sin acción sobrel 
dentadura , y por consiguiente aceptad 
por todos los enfeniios sin distinción.

3.® Nada de extreñiiniento merced 
la presencia de una corla cantidad d 
sdfnlo de sosa que se produce eii la prí 
paracion de esta sa!, sin influir ia meao 
cosa en el sabor del inedicaiueuto.

4.® fteunion de los principales elemii 
tos de los huesos y de la sangre, hierro 
ácido l'osfórico, circuiislaucia que esd 
una gran influencia sobre la acción di 
gestiva y respiratoria.

o.® Nada de precipitado ante eljaj 
gástrico, ftor consiguiente',, sal digeii 
y asimilada inmedialaiuenle, siempi 
bien soportada por los estómagos m 
delicado?, que no pueden tolerar 1 
preparaciones ferruginosas más esl 
luadas.

In d ic a c io n e s :  Clorosis.— Anemia- 
Afecciones derivadas de ellas.

JARABE DE RÁBANO lODADO
PREPARADO EN FRÍO

P O I ^  G r i m a u l t
Farmacéutico de primera clase de la Escuela de París

Es una combinación íntima del iodo con el Jugo de las plantas antiescorbúticas siguientes: 

B e r r o ,  R á b a n o ,  C o d e a r ía  y T r é b o l ,  sin reacción ninguna con el almidón. Lo inofensivo 

de los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos los 

que tienen por base ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación de los niños, 

en el l in f a t is m o , la t i s i s ,  los in f a r to s  de  l a s  g lá n d u la s  d e l c u e l lo ,  las e r u p c io n e s  de  

la  p ie l  y el u s a g r e  ó c o s t r a s  d e  la  le c h e .

El J A R A B E  D E  R Á B A N O  lO D A D O , que se emplea mucho en París como sustituto del 

aceite de hígado de bacalao, no produce nunca el más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada coutíeuc 5 ceutígramos de iodo; la dosis es de una cucharada por mañana 

y  ta rde , para ios niños, y de dos á cuatro cucharadas para los adultos.
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R E S U M  E N

Eoletin d a  la  sem an a : Real Aeadcmia do Medicina. — Vamos al asunto. 
-  Academia Médico-Quirúrgica. — Sociedad de Higiene. =  S ecc ión  d e  
M ad rid : Algunos datos eetadietic e sobro dcfuaciones y  nacimientos en 
Madrid do 1748 á 1839. — Hospital de la Princesa: Instituto de terapéutica 
operatoria. -  Jcqnirity, conjuntivitis granulosa. =  B ib lio g ra fía : Curso de 
Patologia general bisada en el principio individualista ó unitario, por D. José 
de Lctaniendi. =  P re n s a  m é d ic a : N acional:!. Los baños frios fenica- 
doB en el Iratareiunto de lae lesiones inflamatoria.'í quirúrgicas. — II. Púrpura 
hemorrágica producida por el sulfato do quinina. — Extranjera: III, Inyec­
ciones parenquimutosas de ácido hiperósmico en 1. s tumores —IV. El elorhi- 
dMto do kairina.— V. Tratamiento del bistorismo. =  S ecc ió n  oficial: Mi­
nisterio de la Gobernación. =  S o c ied ad e s  c ien tíf ica s : Keal Academia 
de Medicina. =  V a ried ad e s : L’Artdc réussir. ss Q ace ta  d e  la  sa lu d  
Pública: Estado sanitario de Madrid. =  C rónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

real ACADEMIA DE MEDICINA. —  VAMOS AL ASUNTO. 

ACADEMIA MÉDICO-QUmtRGICA. —  SOCIEDAD 

DE HIGIENE

El sábado 7, después de unas palabras dol señor 
Iglesias acerca de la ostadistica mortuoria de Ma­
drid en épocas anteriores, hizo el Sr. Creus la expo­
sición de dos casos muy notables de perforación 

I -incompleta del hímen, que había llegado á ocasio- 
I URr la formación de caminos falsos por los esfuerzos 
j del coito, llegando en una de las pacientes á prodii- 
I îrse una fístula recto-vulvar,

EospuGs el'Sr. Lletget informó á la Academia, en 
I Un erudito discurso, do las vicisitudes que había su- 
Ĵ rido el estudio de la quina por parte de los quinó- 
*ogos españoles, y del juicio favorable que eu su con- 
^pto merecían las investigaciones do Ruiz y Pa­
leen, así como del escaso aprecio que podía hacerse do 

I les trabajos de Mutis.
Creemos que no quedará sin defensa este médico 

I distinguido, al cual, si puede corresponder ménos 
Soria que á otros más afortunados, no por eso se 

I ebe escatimar la que legítimamente le pertenece.
*♦ ♦

¿Qué 30 sabe tocante á la marcha seguida en el 
I por el proyecto de ley de Sanidad, que
I n vivamente excita el Ínteres de las clases mé­
dicas?
^^Earece que después del reposo en que había cai- 
I d̂* prevenciones despertadas eu unos y la in- 
Iyí rie otros, ha empezado á ponerse en mo-
I Aliento merced á la diligencia con que la Gomi- 
L ^ procura sacarle á salvo, y á las gestiones de 
líu mediante la Comisión que so nombró en la 
I del Conservatorio de Artes.

^  Comisión del Congreso celebrará reuniones

destinadas á discutir los dictámenes de las 
tes ponencias y á dar la necesaria armonía al col 
to, y todo autoriza á presumir que llegará por fin  ̂
obra á buen término, quedando pronto extendido el 
dictámeii. laiégo falta que salga éste victorioso en la 
discusión, y, eu fin, que la Comisión mixta de sena­
dores y diputados le dé la última mano.

Grandes contrariedades viene sufriendo este pro­
yecto desde el momento de su concepción, y todavía 
le esperan algunas; pero esas dificultades mismas de­
berán ayudar poderosamente á su perfección. Sin es­
timar en cosa alguna el dictámen emitido en su día 
por el Consejo de Sanidad— del cual encierra, sin 
embargo, el pro}'ecto de ley toda la parte más ó mé­
nos técnica que ofrece — han puesto en él mano é in­
gerido sus grandes y espocialísimos conocimientos:
1.®, elNegociadode Sanidad de la Dirección, que em­
pleó ocho años eu el estudio dol asunto; 2.®, el direc­
tor mismo, Sr. Rute, que prestó oidos á algunas per­
sonas reputadas como peritas; 3.®, el ex-ministro de 
la Gobernación Sr. D. Venancio González, que le im­
pregnó de su espíritu administrativo especial; 4.°, la 
Comisión del Senado, compuesta de personas muy 
entendidas y experimentadas en los asuntos de Sani­
dad; 5.®, el Cuerpo de directores de baños; 6.°, el 
Cueqio do Sanidad de la Armada; 7.®, diferentes 
médicos y farmacéuticos; 8.®, la Comisión del Con­
greso; y 9.®, eu fin — prescindiendo de otras peritísi­
mas personas que han acudido á manifestar sus opi­
niones al seno de la Comisión referida — la prensa 
médica poco ménos quo en masa y entonando diti­
rambos, como extasiada, en presencia de la obra que 
va á resultar.

¿Se quiere mayor ilustración? ¿No son fundadí­
simas las esperanzas de que se alcance esta vez la 
perfección posible en obra tan complicada y difícil?

Convenimos en que bueno será verla, y áun pro­
barla, para emitir, tocante á sus excelencias y sus 
defectos, una razonada crítica; mas entre tanto será 
forzoso convenir en que constituye el extracto, me­
jor g1 alcaloide, de todos los conocimientos relativos 
á medicina pública de nuestro país.

Esperemos, pues, algo más, sin impaciencias ni 
desconfianzas, poro tampoco seguros y confiados de 
que la cosa haya de ser perfecta.

« *
El viernes 6 del corriente, ante una nümerosa 

concurrencia, de la cual formaban parte buen nú­
mero do oculistas, hizo uso de la palabra en la Aca­
demia Médico-Quinírgica el Dr. Osío, para insistiT

15

m is .

Ayuntamiento de Madrid



226 fíL SIGLO MÉDICO

V"íi

I

de nuevo en lo que respecto al jequirity como trata­
miento de la conjuntivitis granulosa había dicho en 
sesiones anteriores. Con este motivo presentó al 
público y á los académicos algunos do los muchos 
enfermos que con aquella semilla está tratando, á fin 
de que pudieran comprobar por sus propios ojos los 
efectos que con ella se obtienen. Como quiera que 
en otro lugar de este número se ocupa con más de­
tenimiento nuestro colaborador el Sr. Osío de estos 
casos, prescindimos de entrar en más pormenores 
en esta sección.

Terminado el discurso de dicho sefior, pronunció 
otro el presidente de la Sección de Cirugía, Sr. Gó­
mez Pamo, para resumir el debate que en la misma 
ha tenido lugar acerca de la Patogenia, diagnóstico 
y trato/miento de los tumores útero-ovímcos, citando 
al efecto curioso sdatos estadísticos, que demuestran 
de una manera palpable que en nuestro país son 
muchísimo menos frecuentes que en el extranjero 
los tumores ováricos, hasta el extremo que de cerca 
de 20.000 enfermas reconocidas por el Sr. Gómez 
Pamo y por otro digno compañero en el trascurso 
de catorce años, tan sólo se han encontrado tres ca­
sos de dichas afecciones.

El raártes penúltimo se reunió en dicha. Sociedad 
la Sección de Histología, ocupándose de una intere­
sante comunicación sobre un caso de carcinoma he­
pático, teniendo á la vista la pieza patológica. Em­
pezó el médico observador haciendo la exposición del 
caso clínico, notable por la falta de síntomas que hi­
cieron que el diagnóstico no pudiera establecerse de­
finitivamente. En la autopsia so encontró el hígado 
con una serie de lesiones que motivaron infinidad 
de diagnósticos quo el estudio histológico ha di­
lucidado. El Dr. López García continuó la comu­
nicación, ocupándose extensamente de la anatomía 
patológica de tan iiotablo hígado, cuyo peso es 
de 9.540 gramos, seguida de la completa exposición 
del estudio microscópico hecho en su laboratorio, 
para lo cual presentó en varios microscopios prepa­
raciones acompañadas de dibujos sacados con la 
cámara clara ó iluminados á la aguada. Se ocupó 
extensamente del diagnóstico anatomo-patológico, 
haciéndolo por exclusión en vista de las muchas y 
encontradas opiniones quo so habían emitido, ter­
minando con una serie de reflexiones acertadísimas, 
ya desde el punto de vista anatómico, ya desdo el 
punto de vista clínico.

También se reunió el mártes último dicha Sección, 
y en ella dió lectura el Dr. Valentín á una Memoria 
sobre la liistogénesis del carcinoma, que ha de some­
terse á discusión en las sesiones próximas.

El mismo mártes celebró la Sociedad Española de 
Higiene Junta general, con objeto, en primer tér 
mino, de excitar el celo de los señores Socios á fin 
de que presenten temas que puedan ser objeto 
discusión en la misma, y en segundo para tomar va 
rios acuerdos acerca del periódico que ha de ser 
órgano en la prensa. En dicha reunión so acordó 
1.0, que la Sociedad tuviera un periódico que fuera 
su órgano oficial; 2°, que se encargara de su publ 
cacion una empresa particular, y no la Sociedad mis 
ma; y 3.° y último, nombrar una Comisión — comí 
en efecto así se hizo — compuesta de personas peri 
tísinias en achaques periodísticos, á fin de que sfr 
ñalen las bases á que han de sujetarse todos aquella 
que quieran presentar proposiciones para la publi 
cacion do dicho periódico.

D e c io  O a r l a n .MADRID 15 DE ABRIL DE 1883
ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS

SOBRE DEFUNCIONES Y NACIMIENTOS EN MADRID

DE 1748 Á 1839 (1)

Tanto se ha hablado de la excesiva mortalidad ( 
Madrid comparada con la de los nacimientos en 
época presente, y hasta tal punto se ha creído por! 
gimos, como principio inconcuso, que habían einpe 
rado de modo extraordinario en estos últimos aSf 
la.s condiciones higiénicas de la corte de Espa5‘ 
que yo, que no encontraba diferencia notable entt 
las ehfiTinedades que ahora reinan en Madrid yb 
que reinaron en épocas anteriores, deseaba pose* 
algunos datos estadísticos del siglo pasado y de' 
primera mitad del presente, á fin de poder establee? 
la comparación debida en lo referente A nacimieifi? 
y á defunciones, ya que en punto á enfermedades K 
nía formado juicio, así por lo que había leído en qW 
del sig-lo pasado, como por lo que consta en los libr 
de actas de esta Real Academia, que he consultaó 
repetidas veces.

üna indicación que tuvo la bondad de hacer® 
hace muy pocos dms. nue.stro distinguido consoc’ 
el Dr. D. Manuel Rico y Sinohas, cuya erudición 
amor á la ciencia todos conocen, pero cuyo cono? 
miento no me dispensa de rendirle e.ste público t? 
timonio por tan apreciables cualidades, me ha pt® 
to en camino de recoger alguno de los datos est¡ 
dístici s que deseaba, y que, aunque incompletos, 
dejan de tener intere.s.

l)e esos datos voy á tener el honor de enterar 
señores Académicos, á fin de que los den el valor 1 
realmente tengan, si alguno tienen, como yo cf 
firmemente.

En la publicación oficial que se llamó muchos f”' 
Guia de Forasteros, y á que después se ha dadĵ  
nombre de Guia Oficial de Idspaua, se publicó 
de 1749 en que, si inis noticias no .son equivoca® 
vió la luz por vez primera dicha obra, ha.sta la 
re.spondieiite á 1840, ima breve estadística de 
cimientos y defunciones ocurridos en esta corte,'

(i) Ñola leída en la sesión quo la Rea! Academia 
dicina celebró el 31 de Marzo anterior, por el acadéiüic*̂  
merario Dr. D. Manuel Iglesias y Diaz.
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donde he tomado los datos que voy á tener el honor 
de exponer.

En nuestra Biblioteca Nacional falta la Guía cor­
respondiente á algún ano, quizá porque uo se publi­
cara, y en alguno de dichos libros se omitió la esta­
dística á que rae voy refiriendo.

A fin de no molestar dema.siado la atención de los 
señores Académicos sólo daré cuenta de la estad s- 
tica correspondiente á algunos años, pues el resulta­
do de los que omita es casi igual al de los que men­
cione.

En la Guia de F o r a s t e r o s el año de 1749 se 
habla de lo.s nacimientos y defunciones en el año an­
terior de 1748, y resulta lo siguiente:

8e bautizaron 3.810 niños en las parroquias, y ade­
más en la de San Ginés 764 expósitos de la Inclusa, 
ó sea un total de bautizados de 4.574. Murieron 2.242 
personas en las parroquias, y en los dos hospitales, 
General para hombres y de la Pasión para mujeres, 
3.120, ó sea 5.962 fallecidos. Siendo el número de 
bautizados de 4.574 y el de muertos de 3.362, hubo 
un exceso de defunciones de 788.

El número de defunciones fué, por tanto, en el año 
de 1748 muy superior al de nacimientos, y me queda 
la duda de si sería aún mayor, pues en las estadís­
ticas de algunos años después se advierte que no se 
incluyen entre las defunciones las de los párvulos, 
comunidades religiosas, ni las ocurridas en los otros 
hospitales.

Para comparar esos datos con los de la época pre­
sente, me fijaré en el año de 1880, en que hubo en 
Madrid 14.577 nacimientos y 15.908 defuncione.s; re­
sultando un exceso de defunciones de 1.331, que es 
luferior en más de una tercera parte á lo ocurrido en 
el año de 1749. Y esto contando con que en la esta­
dística de defunciones de 1749 se incluyeran las de 
jos párvulos, comunidades religiosas y otros liospiía- 
les; pues, de no ser así, la diferencia en contra de (ll­
eno año sería mucho mayor, teniendo en cuenta que 
un poco ménos de la mitad de las defunciones que 
ocurren en Madrid, según las últimas estadísticas, 
corresponde á los iiiño.s desde el nacimiento hasta los 
cinco años, y la tercera parte próximamente á los 
que no pasan de un año.

En la estadística del año de 1749, publicada en la 
liuía de 1750, el número de bautizados en las parro­
quias fué de 4.260 y 690 el de los expósitos de la In­
clusa, lo cual parece dar un total de nacimientos de 
•̂950. Las defunciones fueron: 1.793 en las parro­

quias y 2.317 eu los hospitales, ó sean 4.110. 8i no 
UHy aquí la omisión á que he aludido en el año de 
LI8, el número de nacimientos fué superior al de 
ucninciones en la cifra de 840.

Be l .“ de Diciembre de 1758 á fin de Noviembre 
ue 1759, según la Guia de Forasteros de 1760. el nú- 
uiero de bautizados en las parroquias fué de 4.203, y 
el de los procedentes de la Inclusa de 59.), ó sean 
■*•'93 bautizados. El de Jnuertos'ñé de 1.454 en las 
Parroejuias, y de 1,695 en los dos hospitales, General 
y de la Pasión, ó sean 3.089. En c.ste ano, si no se 
uan excluido las defunciones de los párvulos, el nú- 
®}ero de nacimientos es muy superior al de defun­
ciones.

En la Guia de 1770 se halla la estadística de bnnti- 
zados y muertos desde l.®de Diciembre de 1768 á fin 
de Noviembre de 1769. Se bautizaron en las parro­
quias 4.223 niños y entraron en la Incln.sa 544, de 
jds que se bautizaron 363 en San Ginés, siendo pro- ¡ 
dblemente 4.772 el número de nacidos; v digo | 

probablemente, porque pudieron ingresar en la In- i 
ciiisa algunos niños que ya hubieran sido bautizado.s 
n las parroquias, y de cuya estadística deberían de- > 

nucirse. El número de fallecidos en las parroquias y •

en los tres hospitales, General, de la Pasión y de San 
Juan de Dios, rué de 3.465 personas; pero se advier­
te que no están incluidos en e.sa cifra los párvulos, 
las comunidades religio.sas, ni los demás hosjútales. 
Y como que, .si no estoy equivocado, la Iglesia, que 
es la que formaba las estadísticas á que nos vamos 
refiriendo, coiisidera como párvulos á todos los niños 
menores de siete años, bien puede asegurarse que la 
cifra de las defunciones de los mismos, la de las comu­
nidades religiosas y la de los demás ho.sjiitales no ba­
jaría de la mitad de las defunciones anotadas, ó sea 
de 1.732; re.sultando, según este cálculo, un total por 
lo menos de 5.197 muertos, ó sea uu exceso de 425 
defunciones sobre los nacimientos eu el año men­
cionado.

De 1.“ de Diciembre de 1778 á fines de Noviembre 
de 1779 se bautizaron en las parroquias 4.067 niños, 
inclusos los expósitos bautizados en San Ginés, y en­
traron en la Inclusa, descontando esta cifra, 299 ni­
ños; pudiendo, por tanto, considerar que el número 
de nacimientos sería el de 4.366. — Las defunciones 
fueron, en ese período de doce meses, de 4.354 per­
sona.  ̂en las parroquias y en los tres hospitale.«, sin 
incluir los párvulos, comunidades religiosas, ni de­
mas hospitales de esta corte; cuyo número calculamos 
que podrá estar representado por la mitad de las de­
funciones anotadas, ó sea por 2.177, dando un total 
de 6.531 ílefunciones, ó sea un exceso de ésta.s sobre 
los nacimientos de 2.165; cifra que debe llamar nues­
tra atención, y que bieu puede calificarse de ater­
radora.

En el año trascurrido desdé 1 ® de Diciembre de 1788 
á fin de Noviembre de 1789 se bautizaron 4.976 niños, 
inclu-sos los exjíusito.s, y fallecieron en las parroquias 
y en los tres hospifales 5.134 per.sonas, sin incluir ¡os 
párvulos, comunidades reügiosa.s, ni d̂ înás hospita­
les de esta corte. Puede, pues, sostenerse que el total 
de las defunciones, inclnyendo los ]iárviilos, no sería 
menor de 7.701, y que el exceso de los muertos sobre 
los nacidos sería próximamente de 2.725 ])ersonas; 
proporción todavía mayor que la que ya calificamos 
de aterradora en la estadística anterior.

De 1° de Diciembre de 1798 á fin de Noviembre 
de 1799 se bautizaron 5.284 niños, inclusos los expó­
sitos, que lo fueron en San Ginés, y fallecieron en las 
parroquias y en los tres hospitales 4.850 personas, 
excluyendo los párvulos, comunidades religiosas y 
demás hospitales de esta corte. La cifra total de las 
defunciones, según las consitleraciouos anteriormente 
expuestas, puede calcularse en 7.275, lo cual da un 
exceso de 1.980 muertos sobre los nacimientos que 
tuvieron lugar en dicho año.

Durante los doce meses trascurridos desde I.® de 
Diciembre de 1818 á fin de Noviembre de 1819, .•según 
la Guia de /forasteros de 1820, se bautizaron en Ma­
drid 5,.546 niños, inclnyendo los expásitos bautizados 
en la Real Casa de la Incln.sa, y murieron 2.944 per­
sonas, sin comprender los párvulos, coiniiniilades re­
ligiosas, ni demás lio.spitales de esta corte, cuyo nú­
mero calculo que puede e.starrepre.sentado jior la cifra 
de 1.472 Siendo, pues, el total de las defunciones en 
dicho año de 4.416. resulta un exceso en favor délos 
nacimientos de 1.130.

De 1.® de Diciembre de 182S á fin de Noviembre de 
1829, ó sea en el año que se cita en el pre.sente siMo 
como el que tuvo un invier m más riguro.so, seljaiui- 
zaron 5.214 niños, inclu.sos los expósitos bautizado.s en 
la Real Ca.sa de la Inclusa, y fallecieron en las parro­
quias y en los tres lio.spitales 3.491 personas, exclu­
yendo los párvulos, comunidades religiosas y demás 
hospitales, cuya cifra puede representarse por la mi­
tad de dichas defuncione.^?, ó sea por 1.745. Y resul­
tando un total de 5.236 defunciones, hay un pequeño
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exceso de éstas, representado por 22 sobre los naci­
mientos.

En el año trascurrido desde 1.® de Diciembre de 
1836 á fin de Koviembre de 1837 se bautizaron en 
las parroquias de esta corte 4.619 niños, y murieron 
5.877 personas.en las parroquias y en los hospitales. 
Resulta un exceso de 1.258 defunciones; debiendo
advertir que no se dice si se han incluido entre las de­
funciones las de los párvulos, y si entre los bautiza­
dos lo han sido los correspondientes á la Inclusa.

Desde l.° de Diciembre de 18̂ 37 á fin de Noviembre 
de 1838 se bautizaron 4.599 niiios en las parroquias, 
y murieron 7.475 personasen las parroquias y hos­
pitales. Hay en este año una diferencia muy consi­
derable entre los nacimientos y las defunciones, que 
se eleva á la enorme cifra de 2.876 en favor de las 
defunciones. Tampoco se dice en este cuadro estadís­
tico si se incluyen ó no las defunciones de los párvu­
los, y entre los nacidos si lo están los expósitos de la 
Inclusa.

Por fin, en la Gidade Forasteros del año 1840 se 
incluye la última estadística, que corre.sponde alaño 
trascurrido desde I.® de Diciembre de 1838 á fin de 
Noviembre de 1839. El número de bautizados en las 
parroquias fué de 4.429 niños, y el de muertos 5.102 
en las parroquias, hospitales General, Pasión y de la 
Corona de Arapron. Resulta en este año un exceso 
de 1.733 defunciones sobre los nacimientos, y debo 
advertir ig'ualmeiite que nada se dice respecto á de­
funciones de párvulos ni á expósitos.

En las Gatas de Forasteros de los años sucesivos, 
dejó de publicarse la estadística de que es objeto la 
presente comunicación.

Tales son los datos que he recogido sobre nacimien­
tos y defunciones en Madrid durante la segunda mi­
tad 'del siglo pasado y en la primera del corriente.

Me permito llamar sobre ellos la atención de los se­
ñores Académicos, pues, aunque .sean incompleto.s y 
deficientes, son los únicos que yo he podido exami­
nar, y en sus cifras totales, al ménos en lo referente 
á defunciones, quizá no sean inferiores á los que se 
publican en nuestros días.

Resulta de esas incompletas estadísticas que ya en 
el siglo pasado, y en la primera mitad del presente, 
el número de imicrtos era en Madrid, en la mayoría 
de los año.s, superior al de nacimientos, y que en al­
gunos esa cifra er:t mucho mayor que la que arrojan 
las estadísticas publicadas en los Boletines estadísti­
co-sanitarios de la Dirección general de Beneficencia 
y Sanidad del ministerio de la Gobernación.

Ni por esas estadísticas, ni por las que moderna­
mente se han dado á luz, puede formarse juicio exac­
to de la mortalidad de Madrid, pues se imputa á la 
mi.sma una cifra respetable que deberla descontarse 
del total: la de las personas que llegan á Madrid en­
fermas de su última dolencia,- la cual han adquirido 
en otra localidad, y que sucumben en los ho.spitales ó 
en los domicilios ])articulares. Esas defunciones de­
berían descontarse del total, y si asi se hiciera es se­
guro que nos aproximaríamos más á la verdad, y que 
no nos parecerían tan pavorosas la.s cifras que repre­
sentan la mortalidad de la capital de España.

También merece profunda reflexión esa conside­
rable diferencia que existe entre los muertos y los 
nacHos, dando un exceso en favor de los primeros 
y en contra de los segundos, así en las estadísticas 
de que he dado cuenta, como en las de los últimos 
años. Se muere en Madrid más gente de la que nace, 
y, sin embargo, la población aumenta de un modo 
extraordinario, y hasta tal punto que en medio .siglo 
próximamente se ha duplicado el número de habitan­
tes de esta coronada villa.

Esto puede explicarse, en mi humilde opinión, y

entre otras razones, por las condiciones de una gran 
parte de los habitantes de Madrid, entre los cuales 
liay unos que constituyen lo que pudiera llamársela 
población, flotante,, y por el gran número de familias 
que vienen á pasar en esta capital el último tercio de 
su vida, cuyas personas, dando escaso contingente á 
la cifra de los nacimientos, aumentan en la propor­
ción debida la que corre.sponde á la de las defun­
ciones.

Cuestiones son éstas de la mayor importancia hi­
giénica y social, que yo sólo he deseado apuntar, 
pues ni la ocasión ni mis débiles fuerzas consienten 
mayor amplitud.

Los progresos de la civilización y los preceptos de 
la higiene pública mejorarán, sin duda alguna, las 
condiciones de salubridad de \Iadrid, disminuyendo 
el número de defunciones y aumentando la duracioo 
de la vida de sus moradores.

Pero, al par que inculquemos los preceptos de la 
higiene pública, no nos olvidemos de vulgarizar los 
de la higiene privada, que tan poderoso.s pueden ser 
en Madrid, como en todas partes, para disminuir las 
enfermedades y las defunciones, los cuales no se di- 
fnndeii quizá con toda la extensión que los sagrados 
intereses de la salud pública exigen.

Y voy á concluir. He abusado quizá de la benevo­
lencia ¿e los señores Académicos con esta cuestión 
de números, siempre árida y fatigosa, y con esta co­
municación escrita, si penosa para el que la hace, 
quizá más peno.sapara el que la escucha.

Por la atención que la Academia me ha dispensado, 
la doy las más expresivas gracias.

HOSPITAL DE LA PRINCESA

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T IC A  O P E R A T O R IA

Dos CASOS DE TRAQUEOTOMÍA.— V a r io s  a c c id e n t e s  y  cau­
sas  DE LOS m ism o s . —  MODO DE EVITARLOS. — CuÍTICA DE 
LA PRÁCTICA DE RECURRIR Á LA OPERACION EN LOS ÚLTIMOS
MOMENTOS. —  A s f ix ia  d e  u n o  d e  l o s  o p e r a d o s , y  resta ­
b l e c im ie n t o  DE LA VIDA p o r  LA RESPIRACION ARTIFICIAL
__M odo  d e  e f e c t u a r l a  y  p r o c e d im ie n t o  e m p l e a d o  con

ÉXITO EN CUATRO CASOS, POR D . F .  RuBIO Y G a LI (Ij

III
Sólo resta hacernos cargo del último y principal 

accidente ocurrido enTa traqueotomía de la niña 
Nos referimos á su muerte a]íarente y á su resurre- 
cion, obtenida por virtud de la respiración artificial

Que su muerte fué aparente, lo prueba el hecho de 
que volvió á la vida; pero, ¿cuál fué vuestro impulso 
al cesar la circulación y la respiración, tomando el 
rostro, los ojos y el cuerpo todo la expresión cada­
vérica?

Pues á vosotros mismos me dirijo; contradecidme 
si interpreto mal vuestro impulso. Vue.stra resolu­
ción filé tomar el sombrero é iros á la calle. No 
extraño. Ese es el partido que toman todos los tristes 
profesores en semejante trance. No hace mucho quei 
.sin siil.r da esta vecindad, algunos de los que me es­
cuchan saben de dos casos. Si no os hubiera hecho 
])ermanecer allí, si no os hubiese obligado á ejecuta^ 
la respiración artificial, si cuando pasados los tres 5’ 
cuatros minutos sin conseguir nada, considerando
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nuestro empeño inútil y quizás impertinente, os hu­
biese dejado retirar, ¿qué hubiera sucedido? Pues lo 
mismo que en las dos operaciones aludidas: que la 
muerte hubiera sido muerte por toda la eternidad.

Como de la vida y de la muerte tenemos una idea 
absoluta, y absolutamente antitética, no podemos 
comprender que un sér que se haya muerto pueda 
volver á la vida. Esta aiitité.sis tiene, sin embargo, 
su explicación. En otra lugar creo haberla dado; la 
muerte no suele ser total en los organismos en un 
mismo momento. Mucho después de decapitado un 
individuo, anda, se mueve y agita. Mucho des­
pués de suspendida la respiración y la circulación, 
si echamos sangre en una cavidad cardiaca se con­
trae el corazón; mucho después de hallarse el verda­
dero cadáver en estado inerte y en comienzo de pu­
trefacción, permanecen vibrando los e])itelios.

En la niña, las funciones principales en suspen­
sión de muerte estaban, y á no haber forzado el aire 
á entrar en los pulmones, y á no haber excitado las 
acciones reflejas, aún no extintas, la circulación no 
se hubiera restablecido, y tan muerta de veras hu­
biese rebultado corno resultaron muertos de verdad
lo.s otros dos individuos á que me refiero, y tantos in­
finitos como ocurren y ocurrirán todos los dias.

Ya calculareis que no hacemos hincapié sobre este 
punto por afan de celebrar el triunfo; triunfo en 
verdad efímer >, por cuanto la pobre niña falleció 
para siempre algunas horas después en ese estado de 
colapso propio de las difterias profundas.

Pasaría por alto sobre el a.sunto si no fuese porque 
deseo llevar el aliento al ánimo de los prácticos, y 
contribuir en lo poquísimo que pueda á generalizar 
la práctica de la respiración artificial en los casos de 
asfixia ocurridos como accidentes en funciones qui- 
nírgicas.

Cuatro veces he tenido la desgracia y la fortuna 
de hallarme en tal conflicto. La primera en Sevilla; 
ejecutaba la resección del maxilar superior en un ga­
nadero muy robusto, y como de edad de cuarenta 
años. La cloroformización por un lado y la sangre que 
se interpuso cortaron su respiración, y colapsado el 
cuerpo, cesó la circulación, y brazos y cabeza que­
daron caldos como en los muertos cae. Por aquel tiem­
po se había hablado poco de la respiración artificial; 
por nuestra parte al ménos no teníamos de ella sino 
nna idea vaga, y como de un conato estéril sugerido 
p  una buena voluntad. Así fué que, al ver al hom­
bre muerto, no se nos vino á la idea la respiración 
artificial, sino que más bien, acometidos por un furor 
de in.stinto, como la madre que se arroja sobre el ' 
león que la arrebata el hijo, nos arrojamos sobre el 
hombre, y abrazándolo por la circunferencia del pe- | 
•̂ bo con convulsiva fuerza, tratamo.s de incorporarlo, : 
^^eyendü que sentado podría volver á respirar. Ür- ! 
dené que lo mantuvieran por la espalda en esta po­
sición. La cabeza cayó .sobre su pecho; la sujeté por 

barba, y, metiéndole los dedos en las fauces, ]»ro- ' 
^ñré despojarla de la sangre, sin conseguir ningún , 
ifuto. Entónces volví con la energía de la desespera- ' 
Clon á abrazar la caja torácica, por .si al apretar los i 
pulmones salía algún aire; y al aflojar de pronto, 
noté algún rumor de ee; vuelvo á apretar, y se re­
pite el ruido más perceptible y prolongado; vuelvo á 
"Pretar, y me parece que, al reaccionar el pecho, 
‘pina algún parecido á la inspiración; aprieto otra 

é inspira en efecto; repito y repito, y la cabeza 
®'? yergue, y los ojos se abren, y la resjúracion y la 
|i‘culaeion se restablecen. Y prosigo la operación sin 

^mroformo y el enfermo se salva.
hl segundo caso corresponde á la hoy señorita doña 

•'larm Antonia Aguirre de Olázaga." Acometida de 
^up, fui llamado en consulta con mi sabio compa­

ñero D. Pascual Candela, médico de muy justa 
confianza de la familia. Aunque los acce.sos de dispnea 
oran amenazadore.s, no pudimos descubrir ninguna 
falsa membrana. La niña tenia entónces muy poca 
edad, y no se prestaba al reconocimiento laringoscó- 
pico; por otra parte, los síntomas eran cada vez más 
declarados de crup, si no membranoso, fibrino.so, de 
esos que forman concrecionesdeuumocogelatinifor- 
me que ob.-;truyen el árbol re.spiratorio. En la duda de 
si la Obstrucción afectaba también los tubos bronquia­
les, no nos resolvíamos; la re.s])iraoiüii era cada vez 
más sibilante, y así pasaron tres días, hasta que se 
declararon los síntomas de la estancación venosa, la 
anestesia asfíxica y la edemasia linfoidea. La familia 
no se re.signabaá dejar de emplear el último recurso 
por e.scasas que fuesen sus probabilidades; y estando 
ya la niña moribunda y sin conocimiento, nos deci- 

' dimos á hacerla la traqnetomía. La madre besó á la I niña, y se retiró diciendo: ¡Salve Ud. á mi hija! 
i  Hice que la levantaran de la cuna, y que un amigo 
; de la casa la mantuviera sentada y sujeta en la.s ro- 
! (lillas. La niña no tenia conocimiento: e.staba en com- 
: pleta anestesia asfíxica y en resolución muscular;
, de tarde en tarde hacía su ])eclio un níovimiento cor­

tado de in.spiracion que quedaba en la boca. Dividí la 
; piel y los músculo.s con atan; pero antes de llegar á 
I la tráquea cesaron hasta aquellos conatos de respi- 
j  ración, que más parecieron lo que el vulgo tan grá- 
I ficamente llama ¿as últimas boqueadas. No desistí;
I con trabajo, por ser la niña gruesa y tener la tráquea 
I muy profunda, la abrí; quise poner la cánula y no 
¡ cabía. Era para niño. Pero j oh de.sesperacion*! no 

tenía otra más estrecha á mano. A todo esto ya ha­
bía pasado tiempo y la operada no daba muestra.s de 
vida. Con las pinzas dilatadoras metidas en la tráquea 
mantenía entreabierta la herida, y no penetrando el 
aire, ordené al Dr. Candela y á un ayudante que hi­
cieran la respiración artificial.

No la habían ejecutado nunca, y no satisfacían mi 
deseo. Con una mano mantenía la pinza y con la otra 
procuraba enseñar cómo habían de levantarse á com­
pás los dos brazos, para que, tirando de los músculos 
torácicos, dilataran el pecho, y cómo á compás ha­
bían de plegarlos al trunco para comprimir sus pa­
redes.

Sin embargo, los brazos desmadejados y los múscu­
los blandos, no permitían que el pecho se ensan­
chara y oprimiera. Entónces vuelvo á la herida, y con 
un bisturí de boton corto hácia el cricoides y más 
liácia abajo, y meto una sonda de goma en la tráquea 
hasta los bronquios, y en la sonda ensarto la cánula, 
y con las pinzas fuerzo más la herida, y con gran 
trabajo coloco la cánula, la ato al cuello; me acuerfio 
del ganadero, y con araba.s manos comprimo lateral- 
niente la caja torácica. Nada; vuelvo á oprimir y aflo­
jar, y titilo los bronquios con la sonda y aprieto de nue­
vo, y vuelvo á insistir entre mortales ansias, y al fin 
escucho el ee, y la niña vuelve á la vida gracias á 
Dios. Más de quince minutos, y no digo ineclia liora 
para si peco en exageración sea por defecto, pasaron 
sin que el aire entrara en los pulmones.

Cuarenta días de.spnes quité la cánula, y tuve que 
volverla á colocar porque la niña se ahogaba. Tres 
meses después sucedió lo mismo. Hasta pasados años 
la interesante enferma ha tenido necesidad de respi­
rar por la tráquea.

iü tercer caso me ocurrió en Síadrid también. Su­
cedió á una señora obesa que padecía de una cloaca 
uro-vaginal. A consecuencia de un parto distócico 
se le había gangrenado la pared anterior de la vagi­
na y la posterior de la vejiga; de modo que la muco­
sa de ésta asomaba por la vulva. La uretra había 
díísaparecido. Ejecuté en la
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que cerró bastante la vag-ina liácia su fondo. Este 
resultado me animó á repetir la operación. En la se­
gunda perdí lo ganado en la primera. La interesada 
insistió, j  volvimos á probar fortuna, con no peque­
ño aunque incompleto éxito. Tentamos por cuarta 
vez, yJié aquí lo que pasó.

La señora se había cloroformizado siempre con 
dificultad; los periodos de excitación habían .sido lar­
gos y angustiosos, y la paciente manifestaba cierta 
aversión instintiva al anestésico, que producía en ella 
algo de preocupación y aun de terror.

Mi ayudante D. Aurelio Arroyo, que la había clo­
roformizado las veces anteriores, se hallaba ausente 
de Madrid.

Se encargó de ello el Sr. Burgos, novicio entónces 
en operación tan delicada. Estuve muy atento sobre 
los primeros efectos del cloroformo, porque el perío­
do de excitación fué aún mas agitado que en las se­
siones precedentes. Hice varias advertencias al señor 
Burgos, y comencé la operación. Llevaba una hora 
larga iiiverüila en refrescar la.s paredes de ja  vagina 
y cohibir la sangre; empezaba á dar los dificultosos 
puntos de sutura, y absorto y preocupado con tan 
impertinente maniobra, no percibía que la enferma 
respiraba con tono de ronquido laríngeo (corm/e). 
Pero de repente cesa, y lo que no consiguió el ruido, 
lo consiguió el silencio, que fué apartar mi vista y 
todos mis sentidos de la vagina para ponerlos en la 
enferma y lo que la rodeaba. En aquel punto, el cua­
dro que apareció á mis ojos fué desolador. La señora 
había cesado de respirar, y su aspecto era el del co­
lapso de la muerte. El Sr. Burgos, con la cara de es­
panto, má.s pálido que la cera y tembloroso como el 
que acaba de cometer un delito. Las criadas que es­
capan voceando: «la señora ha muerto». Los demás 
ayudantes que se dirigen á la mesa á tomar los som­
breros y recoger los instrumentos. — ¡(Juieto todo el 
mundo! — grito con coraje. Cojo el pulso, y pongo el 
oido sobre el corazón; ni radial ni corazón. Había 
leído algunas semanas antes una extensa monogra­
fía sobre los socorros á los asfixiados y sobre la res­
piración artificial, y empecé por poner en práctica el 
procedimiento más recomendado por el autor. Arre­
baté una manta de la cama, la hice un rollo; suspen­
dí el cuerpo tan pesado como inerte, y coloqué el 
rollo bajo las vértebras dorsales á fin de elevar el 
pecho y dejar atrás pendiente la cabeza, imprimiendo 
movimientos de báscula sobre un costado y otro al­
ternativamente, para, en virtud de estas presiones y 
dilataciones por el peso del mismo cuerpo sobre el 
tórax, solicitar la entrada del aire. He dicho que la se­
ñora era sumamente obe.sa, y aunque el rollo de 
manta era grueso y levantaba considerablemente el 
pecho, para hacer girar el cuerpo aquél se necesita­
ban todas las fuerzas del Sr. Castillo, las mías y las 
de todos los ayudantes. Sudábamos la gota gorda; 
cansados desmayaban, y mis imprecaciones los mo­
vía en convulsivo afón; pero viendo que pasaba 
tiempo y tiempo sin obtener más que hacer dar tum­
bos al cuerpo y á la péndula cabeza, desistí de este 
modo de respiración artificial, y empecé el proceder 
de subir, extender y abatir fuerte y enérgicamente 
ambos brazos á compás y á la vez.

Así nos llevamos mucho tiempo. Entre tanto, con 
una cuchara forcé y abrí la boca; introduje en las 
fauces plumas y sondas, la.s metí por una y otra na­
riz; pedí amoniaco, no lo había; mandé que lo traje­
ran de una farmacia próxima; toqué con él las fosas 
nasales, y ni un solo momento permití que los rendi­
dos ayudantes se dieran ¡lunto de reposo en el tirar 
y abatir los brazos. A todo esto la e.scena pasaba en 
lina casa de huéspedes, más poblada de celdas y de 
habitantes que un convento. Los gritos de las criadas,

los llantos de la familia, produjeron en aquella abi­
garrada comunidad de cómicas, militaras, toreros y 
cesante,s, un efecto histérico contagioso. Los gritos, 
los gemidos, el golpear de las convulsione-^ y eí taco­
neo (ie lo.s que corrían, daban al cuadro un tono que 
no hay pluma ni pincel que baste á describirlo, ni 
orquesta á representarlo. Y no era lo peor. A la pri­
mera alarma, parientes y allegados se precipitaron 
en la sala para cerciorarse de la desgracia. Yo los 
arrojé á empujones y á venablos; pero pasaba tiempo, 
oían mis voces, y atraídos por el interes y el natural 
deseo, entraban otra vez; veían con horror el cuerpo 
muerto, dando tumbos su cabeza, y arreciaban las 
oleadas de la gritería, sobre la que mi voz, para do­
minarla y que nos dejasen en paz, tenía que rugir 
como los truenos.

Continuaban sin utilidad las diversas maniobras; 
había pue.sto el termo-cauterio sobre el epigastrio; 
había cogido con una pinza-erina la punta de la len­
gua, arrastrándola fuera de la boca; había soplado mi 
aliento, y todo, todo inútilmente.

Sin embargo, no nos dimos por vencidos. Veía que 
el desmayo del cansancio se apoderaba de los ménos 
fuertes; los separaba y llenaba su hueco; el ejemplo 
reanimaba á los unos y permitía alentar á otros para 
volver á su pu;-sto. Ya entre tantas cosas había pa­
sado cerca de una hora. Todo lo recomendado para 
la asfixia se había ejecutado. Sólo quedaba la excita­
ción eléctrica. No tenia allí ningún aparato para el 
caso. Mi casa estaba di.stante, y en esto me acordé de 
que precisamente tampoco liabía empleado los abra­
zos que las veces anteriores habían, oprimiendo el 
pecho, obligado á entrar aire nuevo en los pulmo­
nes. Hice tirar otra vez de la lengua con la pinza 
erina, y me arrojé sobre el ancho pecho, oprimiéndolo 
con erfuror de ía desesperación; aflojo, y nada; vuel­
vo á abrazar, tampoco; insisto como un Íoco, y repito 
y tanto repetí, que al cabo un rumor que lo mismo 
podía ser de haber crujido algo roto entre mi.s brazos, 
reduplica mi aliento, y abrazo y suelto de repente, y 
suena el eee, y se repite como un eco de vida, y cre­
ce, y el pecho se dilata y la operada vuelve en sí, y 
colocándola en posición, introduzco el espéculo y 
continúo sin cloroformo la internimj)ida operación.

Como cada cual habla de la feria según le va en 
ella, no extrañareis que sobre todo.s ios procedimien­
tos ])ropuestos prefiera y os recomiende para hacer 
la respiración artificial el mió instintivo; abrazar y 
aflojar, y repetir con toda la fe que podáis sacar del 
alma el cuerpo inerte.

OIM ÍHACIOVBS P R A C T IC A D A S  Ü L T IM A M E.N T E

Litotricia en uña mujer, por D. Federico Rubio. — Re­
sección de la extremidad inferior del peroné, por el mismo. 
— Talla perineal en uu adulto y en un niño, por ídem. — 
Extirpación de un fibro-üpomahe las paredes del abdomen, 
por Rubio. -  Traqueotomía, por el Dr. Atiza.—Uretroto- 
mía interna, por D. M. Castillo. — Abertura de la articula­
ción de la rodilla derecha, y extirpación déla rótula y tejidos 
fungosos de la art culacion, por el Dr. Rubio y Gaíi. — In­
cisión exploradora del abdomen, por el mismo. — Extirpa­
ción de varios Hofo-adenomas de la región .‘̂ ubmaxilar y ia 
glándula, por D. F. Rubio. — Resección de la rodilla, por 
D. Ricardo Egea. — Uretrotomía interna en una mujer, 
por D. E. Gutiérrez. — Dilatación de una fisura de ano, 
por D. Julián Zavala. — Abertura por incisión de un abs­
ceso flegmonosü de la articulación del codo, por D Ambro­
sio Rodríguez. — Abertura de un absceso frío de la parte 
inferior interna del muslo, por D. Ricai'do Egea. — Opei’»' 
clon de dos uñas encarnadas, por D. M. Castillo. — Fimo- 
sis, por D. Manuel Castillo. — Extirpación de la mama y 
ganglios axilares, por D. Federico Rubio y Gali.
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CONJUNTIVITIS GRANULOSA.
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Es achaque muy extendido, al oir hablar un dia y 
otro dia de una misma medicación, el aburrirse y 
exclaman ¡emento hnlilar del mismo tema j>ara no 
decir nada nuevo! ¡Ah! Ni los especialistas, ni mu­
cho ménos los médicos g-encralcs, deben ni pueden 
decir tal cosa por lo que respecta ni nuevo medica­
mento objeto de e.stas líneas. En efecto; todo lo que 
á él se refiere hállase hoy en los comienzos de su e.s- 
tudio, faltando aún de una manera clara y ¡¡recisa 
indicar cómo debe emplearse, si es necesario repro­
ducir por sPfTunda, tercera ó más veces la conjunti­
vitis jequi'dtica, y, en caso afirmativo, si es má.s con­
veniente producirlas una tras otra, ó dejar pasar al­
gún tiempo, y en tal caso cuánto.

En las columnas de este ilustrado periódico, núme­
ro 1.522, principié á indicar mis opinione.s tocante al 
nuevo medicamento, y en aquel artículo decía que, 
tratándose de la conjuntÍvíti-s granulosa, afección te­
naz en demasía, que constituye nuestra constante y 
eterna pesadilla, y de un curso pordemás engañador, 
pues cuando uno cree haber logrado una curación 
es tan sólo un pequeño paréntesis lo obtenido, tras 
del cual reanúdase sin causa apreciable la triste co­
horte de sintomas de esa dolencia, debía establecerse 
como cánon oftalmológico que no se podía dar por 
curada la conjuntivitis granulosa sin haber pasad/) 
cuando ménos seis meses durante los cuales se sostu­
viera de una manera constante la curación. Desde en- 
túnces he continuado en gran escala el empleo del 
jeqiiirity en mi clínica en infinidad de casos, que 
observan varios ilustrados compañeros que honran 
mi clínica. Tono puedo ahora ménos de confirmar 
lo expuesto. A jíesar de que hace dos meses que 
en varios enfermos he aplicado hasta por ¡segun­
da vez las semillas del abrus precatorius, no he ob­
tenido aún ni una sola curación verdad. Debo sí 
declarar ingénuamente que en muchos casos la me­
joría es á veces notable, aclarándose el pannus cual 
no se aclara con ninguna otra medicación. Esto rae 
í>ace pensar cuán atinadas y llenas de recto crite­
rio práctico y de honradez clínica son las palabra.s de 
mi siempre querido maestro y amigo Dr. AVecker, 
cuando en carta jiarticular al Dr. Terson (1) dice: 

preguntáis mi opinión sobre el jeqnirity... In­
contestablemente, no hay mejor medicación...» A la 
'erdad, en ninguna otra se ven efectos tan inmedia 
tos. Lo que sólo el tiempo podrá resolver, es si cura 
definitivamente la conjuntivitis granulosa; y para 
resolver esto, es necesario consultar la clínica con 
calma y no con precipitación.

No me habría aún animado á ocuparme de nuevo 
de este asunto si no fuera porque tengo algo impor­
tante que comunicar á los lectores de este periódico, 
°tuy particularmente á los compañeros que se en­
cuentran distantes de los grandes centros científicos, 
donde el cambio de ideas no es tan fácil y adonde lle­
gan las noticias tarde, y no siempre coala claridad y 
concisión necesarias.

En mis primeras observaciones había vo empleado 
ía fórmula últimamente indicada por el Dr. AVecker, 
y que consta en el número de este periódico ya cita- 

La empleaba en ocho enfermos á la vez, y en

jL Uer:v.e Medícale de Toulov.se, núm. l.°
(2 Semillas descortezadas de jequirity, 10 gramos. 

Agua fría, 500 gmmos. Macére'e durante veinticuatro 
ñoras y fíltrese. Para lavotoi ios é instilaciones dos ó tres
cees al día, liasta obtener el desarrollo de la coniuutivítis

icquirítica.

un sólo caso se presentó un estado alarmante de la 
córnea, una opacidad general y corno .si fuera á for­
marse un absce.so. Suspendí en el acto la medicación, 
hice poner en el ojo algunas compresas empapadas en 
un infuso de manzanilla, y como por encanto se con­
juró aquella tempestad; á las veinticuatro horas, todo 
})eligro en la córnea había desaparecido. El enÚTrno 
asiste á mi consulta, donde lo observan los estimados 
amigos y compañeros que me honran asistiendo á 
ella. La córnea está bien, excepto un ligero estado 
j)annoso; pero no pinalo decir que estén curadas las 
granulaciones. En el momento en que e.scribo estas 
líneas, hace dos meses que el referido enfermo, como 
otros muchos, está sometido á la medicación jequirí- 
tica.

Deseoso, y esto es lo más importante y casi lo úni­
co que me proponía decir ahora, de emplear el jequi­
rity en una forma más cómoda y poder fijar mejor 
las dosis conservando las proporciones indicadas, lo 
usé en pomada con vaselina. Pues bien; en una en­
ferma (yahabía alguna irritación, producida por lava­
torios ¿ instilaciones) enqileé como dos centigramos 
de la referida pomada, diq)ositándola con un ¡¡incel en 
el fondo de saco inferior. A las veinticuatro horas se 
presentó la enferma en mi chuica con una violenta 
oftalmía en el ojo en que había empleado la pomada, 
gran qiiémosis, extenso absceso déla córnea, gene- 
nilizándüse la snjmracion á los dos días y terminan­
do al fin por la pérdida total del ojo.

A las pocas horas se me presentó otro enfermo, á 
quien en el mismo día y del mismo modo había apli­
cado la jiomada, con un extenso absceso de la córnea, 
no apareciendo en este caso el q u é m o s i s una 
paracentesis de la cámara anterior. El ojo no se ha 
perdido, pero quedará un extenso leucoma. Los más 
crueles dolores acompañaron á los dos casos ex­
puestos.

En un tercer enfermo, antiguo pannoso, no se ini­
ció la supuración en las córneas, pero se pusieron 
como apergaminadas, e.stado que desaparecida los tres 
ó cuatro dias, quedando por supuesto pannus.

Cuanto he padecido con tan tri.stes reveses lo dejo 
á la consideración de los prácticos honrados, muy 
particularmente de aquellos que .«aben el interes que 
me tomo por el último de mis enfermos y la cautela 
con que siempre procedo. No faltará, y hago formal 
protesta de que no me dirijo á persona determina­
da, algunos á quienes asome á los labios malévola 
sonrisa al leer estas lineas. De antemano están per­
donados. En la oscuridad de ini clínica hubieran po­
dido muy bien quedar .sepultados, y mi de.sgracia y la 
de esos infelices que en mi depositaron su confianza; 
pero me he dicho: ¿qué importa que vaya por tierra 
mi humilde reputación si este rasgo de honradez 
clínica, si esta confesión sincera sirve para dar el 
ejemplo, i>ara llamar la atención de mis compañeros 
y evitarles las mortales angustias porque yo he pa­
sado estos días y alguna de.sgracia en su clientela?

¿Se me acusará de ligereza? No lo espero: no he 
empleado más de dos centigramos de la })omada, y, 
por consiguiente, la cantidad de jequirity era ho­
meopática. Una verdad inconcusa, que sin duda no 
admite discu.sion, es que la semilla del abrus preca- 
t)TÍus es un medicamento potentísimo, y que puede 
producir, áun sin cometer imprudencias, funestos re­
sultados.

¿Es que yo lo rechace? De ningún modo; pero es 
necesario no olvidar lo que al principio dejo sentado; 
es decir, estudiar mucho este punto, y desj)ue.s de 
una severa observación, fallar con verdadero conoci­
miento de causa. No hago opo.sicion á este medica­
mento, y la mayor prueba de ello es que, á pesar de 
mi escarmiento, lo empleo diariamente; mas sí creo
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que debe reflexionarse muy mucho ántes de estable­
cer conclusiones definitivas. Sin embargo, después 
de mis innumerables experimentos, creo que puedo 
establecer de una manera terminante las siguientes:

1. ® El jeqiiirity produce una oftalmía 
diftéricay que modifica de una manera notable la 
conjuntiva granulosa y el panniis resultado de ella. 
¿Volverá la enfermedad á su primitivo ser, y será ne- 
nesaria segunda y tercera aplicación del abro, y en 
qué momentos? Esto no se sabe todavía.

2. ® No es una medicación inofensiva.
3. ® Su aplicación es más temible cuando la con­

juntiva casi ha desaparecido y existen ulceraciones 
en la córnea.

4. ® El jequirity, áun desarrollando todos sus 
efectos, no cura la conjuntivitis granulosa, ni en un 
mes, ni en dos. Cualquiera otra opinión se funda, ó 
en un error de diagnóstico, ó en una complacencia 
clínica ilusoria.

Da. üsio.
Madrid 12 do A bril de 1S8S.
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CURSO DE PATOLOGÍA GENERAL
BASADA EN EL PRINCIPIO INDIVIDUALISTA Ó UNITARIO

POR D. JOSE DE LETAMENDI

Con verdadera satisfacción hemos leído el primer fascículo 
de esta obra, nuevo fruto de las asiduas meditaciones del 
ingenioso y erudito autor del Plan de reforma de la Patología 
general y su clínica.

Conocidas las tendencias y el concepto general de la filo­
sofía y de la ciencia médica que el Sr. Lelamendi La ex[)ues- 
to en sus anteriores producciones, tan entusiastamente 
aplaudidas por algunos como acerbamente criticadas por 
otro.s, fácil era prever las ideas que había ele formular en su 
Curso de Patología general. Y, sin embargo , la precisión que 
en esta última obra vau lomando los pensamientos del autor 
y la belleza de expresión con que los engalana, reservan siem­
pre al lector gratas sorpresas, y al ánimo satisfaccione.s cada 
vez más completas, porque le permiten penetrar intima­
mente ei sentido verdadero de la doctrina que se trata de 
exponer.

No es tiempo todavía de juzgar una obra que tan impor­
tante promete ser en la literatura médica contemporánea. 
Para formar de ella cabal concepto, es indispensable esperar 
su terniiuocion ; pues sólo entonces se vei-án de relieve las 
dificultades que el autor haya encontrado, y las que haya 
podido vencer. Con todo, como el cuaderno primero, que te­
nemos á la vista, encierra ya tas bases fúndamentales de la 
ciencia patológica, y lo que siga habrá de ser siempre apli­
cación particular de lo ya dicho en tésis generales, vamos á 
permitirnos una ligera exposición de la manera cómo hemos 
comprendido el pensamiento del Sr. Letamendi, permitién­
donos agregarle alguna ligera observación acerca de la legi­
timidad é importancia que, en nuestra modesta opinión, pro­
ceda atribuirle.

Por de pronto, nos congratulamos de dos cosas. Es la pri­
mera de que aparezca en España un Tratado Je Patología 
tan (.osilivameute nuevo y original, que bien puede compe­
tir en este punto con producciones extranjeras muy cele­
bradas en nuestros tiempos, y es la segunda que semejante 
originalidad recaiga on llamar la atención hacia un elemento 
constitutivo de la Medicina, harto olvidado en la actualidad 
y hasta condenado á injudo menosprecio: el elemento suje­
tivo, intimo, sin el cual desaparece, no solamente toda indi­

vidualidad humana, sino todo individuo viviente. El nuevo 
libro auuncia de.sde su portada que la ciencia en él com­
prendida está basada en el principio individualista ó uni­
tario.

No puede decirse, en rigor, que tal punto de vista sea ab­
solutamente original.— ¿Qué hay enteramente original ea 
el mundo? — Pero lo es en la oportunidad con ([ue aparece 
y en las formas con que se presenta. Es uno de esos pensa­
mientos típicos que. como los tipos humanos, se representaa 
con especialidad por contados individuos, y cuya reproduc­
ción en circunstancias y bajo formas diversas tiene siem­
pre la novetlad relativa suficiente para llamar la pública 
atención.

El Sr. i.etamendi profesa su doctrina con valentía, con en­
tusiasmo, con rigor á veces iiidexible, respecto de flaquezas 
científicas que califica de errore.s , persuadido, sin duda, de 
que su método le conduce en la ciencia á la verdad absoluta,
Si esto es justa severidad, habrá que sufrirla; si es (laiiueza, 
también merece respeto por las eminentes cualidades que 
campean á su sombra.

¿Cómo hacer un extracto suficiente de la obra que analiza­
mos? Aun leyéndola entera y detenidamente, muchos ha­
brá que formen un concepto imperfecto de la idea del autor. 
Renunciamo.s, pues, á la empresa de enterar á los que no 
tengan de ella conocimiento, y nos limitaremos á exponer 
algunos rasgos que sirvan de recnei'do á los que la hayan es­
tudiado ya, y de base á las ligeras advertencias que nos pro­
ponemos hacer.

Como introducción á la obra figura un discurso sobre los 
orígenes de la nueva doctrina médica individualista ó unita­
ria, en el cual presenta el autor una brevísima reseña histó­
rica para hacer vor cómo el pensiunieutu de su doctrina ar­
ranca de Hipócrates, atraviesa el eclipse— las vacacionesp 
según dice, coiiqiarándolas con las escolares — de la Edad 
Media, y se realiza antitéticamente en los tienqios modernos, 
aguardando una síntesis salvadora, que habrá de realizarse eii 
lo venidero, cuando amanezca el sol de la verdadera ciencia, 
cuyo definitivo advenimiento profetiza el autor con plena 
convicción.

«Hipócrates, dice, creó la Medicina del individuo; le 
prestó el concepto de la unidad; pero le faltaron pormenores 
que en su tiempo no pudo reunir. A este primer curso liislói'i' 
co, que pudiéramos llamar de Patología general, siguieron 
otros de anatomía, primero grosera y despnes fina, interpola­
dos por las citadas vacaciones, y hoy estamos todavía anali' 
zando ydisecamio la unidad primitiva, sin haber caído en U 
cuenta de que procede reintegrar al individuo de los diversos 
elementos de que le hablamos despojado, y fundar en él el sis­
tema de la ciencia, no en cualquiera de sus partes disgre­
gadas, y que, si pueden figurar como elementos anatómicos, 
se hallan originaria y fundamentalmente incapacitadas para 
coiisliluir nn individuo.n

Con notable elocuencia, con oportunidad en la frase, cofl 
brillantez en el modo, con acierto en las imágenes, expon* 
el autor esta doctrima individualista, que ya en otros térmi­
nos habían recomendado varios autores, bien conocidos pof 
lodos los médicos; pero que, sin embargo, se halla casi 
completamente excluida de algunas corrientes modernas 
muy favorecidas en la pública opinión, y que, por lo tanW' 
urge poner de relieve, para ((ue sirva de contrapeso á doctri­
nas exclusivas que, abandouadas á sí propias, pudieran sef 
funestas. La dificultad está en saber si el Sr. LelameniÜ 
tendrá la fortuna de no perder también el equilibrio en 
tentativa sistemática que con tan buena intención procur* 
llevar á cabo.

Quéjase el Sr. Letamendi del olvido en que hoy se encUoD' |
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tía la nocioa sintética de la Medicina. «Desde la muerte— 
dice — do Hipócrates, hasta la aparición de la Filosofía carte­
siana en el siglo XVII, es decir, durante más de dos mil años, 
este concepto se sostuvo bien ó mal, más ó ménos clara­
mente expresado; empero desdo entóneos, separados por 
Descartes el alma y el organismo, quedando aquélla como 
objeto de letrados y psicólogos, y ésto como negocio de mé­
dicos y cirujanos, cayeron los médicos del Renacimiento en 
el desairado y peligroso extremo de tener que fundar eo la 
sola investigación del organismo toda la antropología; y á 
fuerza de disecar y más disecar, inquirir y más inquirir, ex­
perimentar y más experimentar, hemos llegado hoy á tan 
desahuciado elemetilalismo, que ¡ vergüenza da consignarlo! 
los más partidarios exclusivistas del análisis sin (in ya se 
lamentan de que nos estamos perdiendo en un mar de deta­
lles, inicnlras ni en los recientes tratado? de Fisiología, ni en 
los de Patología general, queda ya sombra en toda Europ.a 
de ninguna de aquedas cosas c|ue, como el carácter, la siner­
gia, el temperamento , la diátesis y otras más, la antigüedad 
concibiera como expresión leórico-práctica de la unidad in ­
dividual, y que si la antigüedad percibió bien é interpretó 
nial, deber era de los modernos haberlas rectificado, no su­
primido de una plumada , míéntras, palpitantes de realidad, 
quedan en nuestras clínicas.»

Aplaudimos sin reserva esta enérgica protesta contra el 
exclusivismo organicista y materialista, ([ue tan arraigado se 
encuentra en algunos espíritus, merced acaso á las enormi­
dades científicas que en contrario sentido se lian cometido 
en épocas anteriores, aunque habrá de hacerse una pequeña 
reclificacioQ que estará, sin duda, en el espíritu, si no en la 
letra, del Sr. Lclamendi. Todo lo que dice dehe entenderse 
en lésis general, pues en particular nadie ignora las honro­
sas excepciones que en España y en el extranjero hau pro­
testado siempre, y siguen (irolestando, contra esas avenidas 
de materialismo y de positivismo que todo lo atropellan, [lero 
cuya inlluencia destructora no alcanza nunca á derribar ni 
las construcciones más sólidas ni los organismos más fuertes 
de la vida social y de la vida cienlifica.

Después de estos principios, tan aceptables y tan sanos, pe­
netra el autor resueltamente en uu camino que se nos antoja 
peligroso. Quiere constituir la Mediciua corno ciencia, dán­
dole la solidez que tienen ya otras ciencias, ántes imperfec­
tamente constituidas; sin que le imponga temor la natural 
consideración de que algún fundamento habrá para que, uo 
digamos la Medicina, sino la Biología, no se haya consti­
tuido como ciencia á la manera que algunas otras, cuando 
las especulativas se constituyeron desde la más remota anli- 
Rüedad. porque constituidas están en todo entendimiento 
l'Umano, y las experimentales han aguardado sólo lo preciso 
para reunir hechos suficientes que les dieran cuerpo y con­
sistencia. Si otras llamadas ciencias no han seguido el mis­
mo camino, ¿no será porque su objeto tenga algo esencial­
mente distinto del de las demás? Pero, respecto de este pun­
to. el mismo autor es más explícito en el cuerpo do la obra, 
como veremos más adelante.

En el discurso-introduccion anticipa sólo el Sr. Lelamendi 
su sabida fórmula de la vida \  =  f ( \C) .  Desde sus elevadas 
consideraciones sobre el individuo viviente, consideraciones 
fáciles de formular por quien sabe sentir la vida, pasa el 
sutorá la definición razonada de la vida misma, y aquí es 
donde le espera el escollo más temible. I.a síntesis de que nos 
liablaba en párrafos anteriores, el sol que iba á amanecer en 
•íl cielo de la Medicina, se reduce á lo siguiente: «acudir al 
criterio mecánico, único punto de partida positivo é inilis- 
cntiblo.» Si se había de llcg-ar á semejante re.sullado, no ha- 

para qué rechazar con tanto énfasis el espíritu de la Fi­

losofía cartesiana. Parécenos que aquí (laquea el pensamien­
to del reformador, antes tan bien encaminado, y que se re­
tuerce sobre si mismo, pudiendo aplicársele el símbolo es­
tampado en la purtada del libro: la serpiente que se muerde 
la cola.

Prescindiendo de la exactitud con que pueden aplicarse á 
la expresión de las funciones lógicas, y más aún de lar. fun­
ciones vivientes, las fórmulas matemáticas, que de esto no 
hemos de ocuparnos ahora, aunque daría ocasión á largos co­
mentarios; parécenos que al ménos el Sr. Lelamendi se ol­
vida de advertir al lector la necesidad en que se halla de 
completar esa fórmula elemental, analítica, abstracta, con 
lodos lo.s elementos reales y plásticos que le faltan, y de en­
tender por vida (sustantivo hueco) ia compenetración de 
dos factores, función cósmica y función individual, v, por 
tanto, una función de funciones, concebida, no en sentido 
matemático, sino en sentido fisiológico y viviente. Siendo 
esto así, la definición implica lo definido, y nada define en 
realidad; lo cual es lo mejor que podía hacer, pues si lograra 
definir algo re.sueltamente, se definiría sólo .aquella parte, y 
no la vida entera, que se pretende definir.

¿No hay aquí cierta confusión peligrosa entre la función 
biológica y la función matemática, aunque ésta sea del orden 
dinámico especial que constituye la mecánica ? ¿ No es éste 
el motivo de que crea el Sr. Lelamendi que [luede constituir 
mecánicamente la Biología? ¿No se olvida en este momento 
el autor de lo que él mismo dice eu otras ocasiones acerca 
del carácter de las fuerzas mecáiiica.s, que son siempre actos 
determinados y no fuerzas? ¿No ve que, al arrojarla vida 
del lado de la mecánica, se inhabilita para sintetizarla como 
pretende con el polo del espíritu psicológico, ó como quiera 
llamarle, que constituye un elemento indiscutible de la fun­
ción total humana?

Fállale, en nuestro concepto, al Sr. Lctamendi dar un 
paso más en la senda sistemática en que con pié tan firme 
ha penetrado, ó de lo contrario volverá á tropezar irremi­
siblemente en los mismos escollos en que tropezaron sus 
antecesores ontologistas. aferrados con ahinco al dogma del 
sastancialismo individual, como los antiguos astrónomos á 
la creencia en la inmovilidad del centro terrestre. E pur si 
muove.

Aquí terminaremos por aliora lo que nos ocurre decir so­
bre el notable libro deLSr. Lelamendi, del cual volveremos 
á ocuparnos cuando la publicación esté más adelantada.

M . N ie t o  S e r r a n o .

PRENSA MÉDICA

NACIONAL: I. Los baños fríos fenicados en el tratamien­
to de las lesiones infiamatorias quirúrgicas. — II. Púr­
pura hemonágica producida por el sulfato de quinina. 
EXTRANJERA : III. Inyecciones parenquimatosas de 
ácido hiperósmieo en los tumores. — IV. El clorhidrato 
de kairina. — V. Tratamiento del histerismo.

I

En Zfl Independencia, Médica de Barcelona ha publicado 
el Dr. D. Pedro Ribas un artículo y dado á conocer siete 
casos que prueban la bondad de los baños fríos fenicados en 
el tratamiento de las lesiones inflamatorias quirúrgicas.

«Así como produce siempre — dice — excelentes resul­
tados el empleo de los antisépticos en la.s heridas, iguales 
efectos podemos obtener también cuando dichos agentes 
terapéuticos son prescritos para combatir las lesiones infla­
matorias quirúrgicas. Los baños fríos fenicados que en el 
tratamiento de éstas, en repetidas ocasiones, he empleado—
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sin haberme ni siquiera arrepentido ni una sola vez—así lo 
atestiguan.»

Fáltanos espacio para dar á conocer los siete casos de que 
habla el Sr. Ribas; por lo tanto, nos limitaremos á decir 
que en el primero se trataba de un flemón difuso que alcan­
zaba por completo las regiones palmar y dorsal de la mano 
derecha y se extendía hasta la parle inferior del antebrazo. 
Ei volumen de la mano era cuatro veces el normal. Los do­
lores eran atroces, á pesar de las cataplasmas y embroca­
ciones calmantes, y de las enormes sajas que se habían he­
cho. La fiebre era alta había sed, diarrea, accesos convulsi­
vos producidos por el dolor, etc.

El Sr. Ribas, después de hacer otra sajú en el borde 
interno del índice y en su cara palmar, pescribió los ba­
ños fríos de agua fenicada al 2 i  por 100, de veinte mi­
nutos de duración y repetidos cada tres horas, cubriendo 
inmediatamente la parte afecta con compresas empapadas 
en la misma solución, con todo lo cual aquella noche fué ya 
muy sensible la mejoría, y á los cinco días .se había alivia­
do notablemente el enfermo y evitado la supuración. Eu- 
tónces se le prescribieron los mismos baños al 1 ¿ por 100 
cada cuatro horas, encargándole disminuyera poco á poco 
su duración. A los trece días estaba completamente curado.

En los otros seis casos el resultado fué annlogo al que rá­
pidamente acabamos de bosquejar. Copiaremos para ter­
minar las conclusiones que acerca del particular establece el 
Dr. Ribas, las cuales dicen así:

«1.® Los baños fríos fenicados en éstas, lo mismo que 
en otras lesiones quirúrgicas, se oponen á las r'-acciones y 
fermentaciones que en los focos inflamatorios tienen lugar, 
evitando la trasformacion del exudado en elementos morfo­
lógicos del pus.

»2.® Estos baños, en virtud de sus propiedades astrin­
gentes, constriñen los vasos y disminuyen, por lo tanto, 
la capacidad de sus estomas, quedando de este modo apri­
sionadas ias células amiboideas, detenido su acelerado mo­
vimiento y entorpecida, de consiguiente, su difusión.

»3.“ Como consecuencia de esta favorable acción, al pro­
pio tiempo que los vasos se constriñen, deja de recibir la 
parte afecta materiales de exudación; disminuye, por lo 
tanto, la tensión local; desde aquel momento el dolor por 
la misma producido decrece, pudiendo en este concepto 
afirmar que todo astringente obra como calmante. A igual 
fin concurre asimismo la baja temperatura del agua á que 
se administran dichos baños.

»De lo cual resulta, finalmente, que los baños fríos feni­
cados son de indiscutible utilidad en las lesiones inflamato­
rias quirúrgicas, y que su empleo es seguido de feliz éxiio 
cuando tiene lugar en debidas condiciones.»

II

El aventajado joven médico Dr, Comin (D. Máuro) refie­
re, en uno de los últimos números de la Gaceta de los Hospi­
tales, que ve la luz pública en Valencia, el siguiente intere­
sante caso.

Érase una mujer de cuarenta y cinco años de edad que 
padecía una intermitente terciana, para cuya curación pres- 
ciibió el Sr. Comin el sulfato de quinina, que no logró im­
pe .lir el acceso inmediato, en visia de lo cual le adminis­
tró nueva dosis de quinina. «Al siguiente (día de remisión) 
empezó á quejarse de ligeros y repetidos escalofríos y cefa­
lalgia. presenlándosele al poco rato ligera fiebre, cansancio 
geueral y vómitos biliosos. Siguió de esta manera disminu- 
y.;ndo algún tanto, y durante aquel día, la fiebre, y con ella 
la cefalalgia y el quebrantamiento general, encontrando 
por la mañana del siguiente á la enferma llena de grandes

y numerosas manchas equimóticas de figura redondeada, 
color azulado, indolentes y que no desaparei ían á la pre­
sión, radicando principalmente en el brazo, antebrazo dere­
chos y carrillo del mismo lado. Coincidieron con éstas las 
hemorragias mucosas, hematemésis, hematur a y metror- 
ragia. Con tratamiento opo tuno se restablece la enferma 
y vuelve á tener el apetito, fuerzas, color y animación de 
antes de enfermar.

ii.á los diez días acceso de intermitente (bien caracteriza­
do), nueva administración de quininn y nueva aparición de 
los del cuadro sindrómico, que pudiéramos llamar hemór- 
rágico, antes descrito. Se sigue el mismo tratamiento, y 
queda la enferma relativamente bien.

»A los pocos días recidivan las manifestaciones palúdicas, 
y á fin de poder dar más importancia á los síntomas extra­
ños á la intermitente, y para mejor formular el diagnósti­
co de la ya dos veces presentada púrpura, no se le adminis­
tró quinina, y con esto dejaron de presentarse también las 
hemorragias cutáneas y mucosas, con todo el cortejo de 
síntomas que las acompañaba. Se probó en dos accesos más, 
y sucedió lo mismo. De aquí en adelante se emplearon los 
arsenicales, y no hubo manifestaciones purpúreas.

»El cur-o fué regalar, pues se manifestaron con fijeza los 
síntomas hemorrágicos tres veces, inmediatamente des­
pués de las tres últimas administraciones de .sulfato de qui­
nina. La intermitente siguió en días fijos.

»La duración de la purpura, doce días con intervalos de 
tres ó cuatro sin manifestación alguna de esta índole. La 
intermitente quince días más. Ambas dolencias han ter­
minado por la curación.»

Después de algunas consideraciones acerca de caso tan 
poco frecuente en los anales de la Ciencia, hace el Dr. Co­
min las siguientes preguntas, en las cuales va envuelta la 
explicación de aquél:

«¿La quinina y sus sales — dice—no han figurado siem­
pre como grandemente excitadores ó sedantes de la iner­
vación? ¿No se han llamado constantemente neurosténi- 
cos? ¿Por qué, pues, la excitación determinada por contacto 
en la mucosa ó por absorción, ó ambas á dos, no han po­
dido determinar, en una naturaleza y en un organismo al­
gún tanto empobrecido por la discrasia palúdica, el singu­
lar fenómeno de la difluencia de la masa sanguínea, y. á la 
manera que se producen las dermatopatías nerviosas, so­
brevenir la púrpura hemorrágica? Expresamos nuestra 
creencia, que hoy por hoy nos satisface, porque no la cree­
mos desprovista del todo de razón.

III
En los periódicos alemanes refiere el siguiente caso el se­

ñor O. Delbastaille,
En el mes de Abril del año anterior se presentó en la clí­

nica del Sr. Winiwarter, de Lieja, un hombre que tenía un 
sarcoma blando, del volumen de una cabeza de niño, en la 
región lateral derecha del cuello. No podía pensarse en ex­
tirpar este tumor, porque estaba en relación íntima y adhe­
rido á los grandes vasos y nervios del cuello.

El Dr. W iniwarter se propuso ensayar las inyecciones 
parenquimatosas de ácido hiperósmico (sustancia empleada 
para las preparaciones histológicas). Por espacio de catorce 
días hizo en el tumor una inyección de tres gotas de una 
solución acuosa al centésimo de ácido hiperósmico con la 
jeringuilla de Pravaz. Al cabo de este tiempo el tumor es­
taba enteramente roblandecido ; las piirtes mortificadas, 
mezcladas con pus seroso, se eliminaban por las incisiones 
hechas en la piel, incisiones que cicatrizaron rápidamente, 
disminuyendo de día en día la infiltración y habiendo des-
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aparecido por completo el tumor al mes del ingreso del en­
fermo en el hospital. La piel que cubría el tumor había 
permanecido intacta, sin el menor signo de inflamación 
local, y el estado general tampoco se alteró lo más mínimo.

De.'spues ha empleado el mismo profesor con buen resul­
tado las inyecciones de ácido hiperósmico en un caso de 
sarcoma inoperable del hombro (que había recidivado des­
pués de desarticulado el húmero), en casos de linfomaa muí 
tiples del cuello, de adenitis escrofulosas del mismo y de 
otras producciones de este género.

En los carcinomas de las glándulas el resultado ha sido 
nulo, á pesar de haber inyeclado hasta media jeringuilla de 
Pravaz de la solución á 1 por 100.

La princiual ventaja del ácido hiperósmico consiste, al 
parecer, en la propiedad que tiene de obrar muy poco ó casi 
nada sobre los tejidos sanos, y la de limitar su acción al 
punto de inyección. Algunos liníoraas que durante muchos 
meses habían sido tratados sin éxito por diversos medios, 
desaparecieron bajo la influencia de las inyecciones de áci­
do hiperósmico.

En la clínica de Lieja se continúan los experimentos, de 
cuyos resultados, así como de las investigaciones hechas 
en los animales para averiguar la acción del ácido hiperós- 
mico sobre los tejidos sanos, promete enterarnos el señor 
Delbastaille, y nosotros lo haremos á nuestros lectores.

IV

Al Sr. Filehne (de Erlangen) se debe la introducción en 
la Terapéutica del clorhidrato de kairina, de cuya sustan­
cia nos ocupamos eu números anteriores al dar á conocer 
los casos en que la había empleado el Dr. Aguilar I.ara, 
profesor clínico y hoy auxiliar también de la Facultad de 
Medicina de Valencia. El verdadero nombre del medicamento 
08 el de metilhidruro de oxiquinolina; el clorhidrato, que es 
el único que se emplea, se presenta en forma de un polvo 
cristalino de color gris amarillento. Fácilmentesolubleenel 
8gua, tiene un gusto á la vez salado, amargo y aromático, 
“pie es para la generalidad desagradable. Se administra de 
preferencia en pan ácimo. A la dósis de 1,C0 gramos eu un 
Sujeto sano, no ejerce ninguna acción fisiológica aprecia­
re; en los febricitantes rebaja la temperatura. El Sr. FÜeh- 
ae recomienda dar cada hora ó cada hora y media de 30 á 

centigramos, traiándose de sujetos de mediana fuerza; 
después de la primera dósis, baja la temperatura de medio 
8 2® C.; después de la tercera ó cuarta, desciende á la nor­
mal o más todavía. El descenso es tanto más rápido cuan­
to más alta la dósis, y va acompañado de abundantes su­
dores, que cesan bien pronto si se mantiene la temperatura 

la cifra fisiológica administrando nuevas dósis de medi- 
osmento.

Durante la pirexia, experimentan los enfermos una mar- 
®8da sensación de bienestar; el pulso recobra su frecuencia 
Oormal; pero para que se sostenga este estado es necesario 
continuar administrando el medicamento á la dósis aute- 
"■•OfiDente indicada, ó á la de un gramo cada dos horas y 
media, pues, de lo contrario la fiebre recobra rápidamente 
m cifra que alcanzó antes, y la ascensión va acompañada de 
'‘O escalofrío.

Puede evitarse este accidente rebajando las últimas dó- 
y dándolas con intervalos más cortos; en vez de 50 cen­

tigramos cada hora, 25 cada tres cuartos de hora, con lo 
la temperatura aumenta gradualmente; y cuando al- 

®8iiza la cifra en que estaba áutes de la intervención tera­
péutica, se puede suprimir la medicación sin temor de que 
Sobrevenga el escalofrío. Si la fiebre es intermitente, el es •

calofrío no se produce si se continúa administrando el me­
dicamento hasta el fin del acceso.

En los sujetos de constitución débil ó debilitados por la 
fiebre, se puede obtener la apirexia con dó'ís más peque­
ñas; 25, 12 y hasta 6 centigramos pueden bastar; otras ve­
ces se necesita mayor dosis para producir el descenso de 
temperatura, pero se la mantiene con dósis pequeñas; debe 
tomarse la temperatura cada dos horas para elevar ó dis­
minuir las dósis según el efecto producido.

Las orinas de los enfermos sometidos al uso de la kairi­
na, toman un tinte verde oscuro.

El medicamento se tolera bien, y sólo excepcionalmente 
produce vómitos; uno de los enfermos del Sr. Filehne acusó 
una sensación penosa de picor en las fosas nasales y dolor 
en la frente. En ninguno se han observado los vértigos y 
aturdimiento que hacen penosa la administración á altas 
dósis del sulfato de quinina y del salicilato de sosa.

La acción antipirética de la kairina se ejerce, al parecer, 
en todas las enfermedades. El Sr. Filehne la ha empleado 
con éxito constante en la fiebre tifoidea, el reumatismo ar­
ticular agudo, la septicemia, la tuberculosis y la pneumonía 
franca. Los resultados obtenidos en esta última son par­
ticularmente dignos de observación , pues es quizá la 
enfermedad en que la fiebre resiste con más energía á los 
otros medios antipiréticos. No hay, al parecer, el menor in­
conveniente en dejar largo tiempo sometidos á los enfermos 
á la acción del medicamento; una enferma de septicemia 
con accesos vespertinos, tomó diariamente por espacio de 
cinco semanas, desde las cuatro de la tarde á las cuatro de 
la mañana, 3,50 gramos de clorhidrato de kairina sin expe­
rimentar ningún efecto funesto.

El Sr. Hüllopeau — ciiya es la nota anterior, quefué leída 
en la Sociedad médica de los hospitales de París — ha podido 
apreciar en tres enfermos ol poder de la kairina, y compro­
bar la exactitud de los hechos referidos por el Sr. Filehne.

El primer enfermo era un )dven de veinticuatro años, que 
tenía una pulmoníu lobular en el cuarto día de su desarrollo: 
la víspera por la noche hab;a tenido 40°,2. y en el momento 
de la visita tenía 40°.l. A las diez de la mañana principió á 
administrársele el clorhidrato de kairina, y hasta las ocho 
de la noche tomó cada hora 50 centigramos. A mediodía, 
el termómetro había bajado 1°; á las ocho, S",!. A esa hora 
se suspendió la medicación para repetirla al día siguiente 
por la mañana de seis á ocho, y susi enderla después defi­
nitivamente. A las once de la mañana, la temperatura había 
ascendido de 38° á 38',6, á los dos de la tarde á 40, y á las 
ocho á40,4. Al día siguiente se produjo la defervescencia re­
gular. En los demás enfeimos ocurrió lo propio.

El Sr. Hallopeau concluye afirmando que, hoy por hoy. 
la kaii'ina es, de todos los agentes antipiréticos, aquel cuya 
acción á dósis no tóxicas es más segura, más poderosa y más 
rápida.

Animado el Sr. Friedreich por los felices resultados ob­
tenidos de la extirpación del clítoris en los casos de histe­
rismo grave por Kaker Brown y G. Baun, ha ensayado en 
casos análogos cauterizar este órgano con el nitrato de pla­
ta, evitando, sin embargo, las cauterizaciones ligeras, que 
producirían contrario efecto al deseado. Teóricamente se 
comprende que este medio, obrando sobre las extremidades 
nerviosas del clítoris, pueda disminuir ó suprimir las exci­
taciones de que es punto de partida, y modificar en sentido 
favorable el fenómeno histérico de que es origen en ciertos 
casos. El Sr. Friedreich refiere ocho casos, en los cuales tres 
á cuatro cauterizaciones de este género, repetidas á interva-
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los de tres á diez días, produieron la curación. El histerismo 
se manifestaba en estos casos por la simple excitación ner­
viosa, accesos convulsivos; en uno de ellos había afonía j  
paraplegia en el otro.

E r. E amon Serret.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

R E A L E S  Ó R D E N E S

No ha cumplido aún la mayoría de los Ayuntamientos 
los preceptos que sobre la construcción de cementerios neu­
tros contenía la real orden de 28 de Febrero de 1872, enca­
minada á que la Administración española pudiera propor­
cionar decorosa sepultura á los que mueran fuera del gre­
mio de la religión católica, y cumpliera así con uno de los 
más ineludibles deberes que llena el Estado en todos los 
países civilizados.

Para subsanar este lamentable abandono, para cumplir 
al fin la.s prescripciones de la real orden citada, y para evi­
tar frecuentes y graves conflictos entre las Autoridades 
eclesiásticas y civiles, guardando además el espíritu y la 
letra del art. 11 de la Constitución, 8. M. el Rey (q. [). g.) 
ha tenido á bien disponer prevenga V. S. á tudos los Ayun­
tamientos cuya población exceda de 600 vecinos, y á los 
que sin alcanzar ese número correspondan á capitales de 
partido judicial:

1. " Que de conformidad con el espíritu y disposiciones 
de la ley de 29 de Abril de 1855 se amplíen los cementerios 
existentes, respetando los cerramientos que tengan, to­
mando la parte de terreno contiguo que se considere nece­
saria, cerrando el nuevo espacio adquirido de un muro ó 
cerca como los del actual cementerio, con entrada inde­
pendiente de éste.

2. ® Los Ayuntamientos y asociaciones religiosas disi­
dentes que. c ontando con recursos, deseen construir cemen­
terios especiales, podrán verificarlo, sujetándose á las dis-

{>o.siciones vigentes sobre higiene y policía sanitaria, previa 
a instrucción del oportuno expediente.

3.® La adquisición por los Ayuntamientos del terreno 
que en la primera disposición se menciona, lo mismo que 
las obras que sean necesarias ya para la construcción de 
un cementerio neutro, ya para la ampliación de los cemen - 
terios existentes, podrán verificarse siempre que fuere pre­
ciso, considerando estos fines como de utilidad púb.ica, 
conforme á las disposiciones que rigen para la expropia­
ción cuando se trata  de obras que tienen aquel carácter, y 
con arreglo á lo que previene la mencionada real orden de 
28 de Febrero de 1872.

4.® Los Ayuntamientos de poblaciones cabezas de par­
tido judicial ó compuestas de más de 600 vecinos, forma­
rán para el objeto referido un presupuesto extraordinario 
con las partidas necesari.is para los gastos que exijan las 
obras citadas; y cuando por su estado económico no pudie­
ran reidizar en el próximo ejercicio las sumas precisas, in­
cluirán por lo menos en dicho presupuesto extraordinario 
el importe déla mitad de las obras, debiendo precisamente 
incluir la otra mitad en el ordinario de 1884 á 1885.

Y 5.® El presupuesto indicado deberá terminarse en el 
más breve plazo, conforme á lo que previenen para casos 
análogos los artículos 142, 143 y siguientes de la ley Mu­
nicipal.

Las dudas que sobre la inteligencia y cumplimiento de 
la presente circular puedan originarse lo mismo á V. S. 
que álos Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, serán 
inmediatamente consultadas á este Ministerio.

De real orden lo dÍRO á V. S. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guai'de á V. S. muchos años. Madrid 2 
de Abril de 1883. =  Gullon. =  Señor Gobernador de la 
provincia de.....

limo. Sr.: Remitida á informe del Real Consejo de Sani­
dad una instancia de D. Juan Boullosa, en solicitud de que 
se dictaran reglas claras y precisas para el embarque de

médicos en los buques que se dirigen á Ultramar, aquel 
Cuerpo consultivo emitió el siguiente dictamen:

«Exemo. S r . : En sesión celebrada en el día de ayer, ha 
aprobado este Real Consejo, por unanimidad, el dictamen 
de su segunda Sección, que á continuación se insena.

»Poi- el Centro directivo de Beneficencia y Sanidad se 
remitió á informe de este Consejo una comunicación del 
subsecretario de Hacienda, incluyendo la instancia elevada 
por D. JuauBouUosa, armador de buques en Santa Cruz de 
Tenerife, solicitando que, para evitar confiietos de atribu­
ciones entre las autoridades civil y de Marina respecto al 
embarque de facultativos para los buque.s que trasportan 
pasajeros para Ultramar, se fijen y deslinden las que á cada 
una de dichas autoridades corresponden.

Ha dado origen á esta reclamación el que, al despachar 
aquel armador con destino á la Guaira, desde la capital de 
la Tenerife el bergantiii goleta español Añila, conducien­
do 114 emigrantes, no encontrando facultativo para la do­
tación, fué autorizado por el Gobernador, previa certifica­
ción del subdelegado médico, j)ara contratar un practican­
te, como así se verificó; pero al disponei la partida, según 
previene la real orden de 30 de Enero de 1873 el capitán 
del puerto se opuso pretendiendo fuera admitido como 
practicante otro distinto al que Jiabíaii contratado á virtud- 
de 11 autorización dada por el Gobernador. Ante esta exi­
gencia, naturalmente surgió un conflicto de contestaciones 
que sólo tuvo término anulándose el expresado eont ato j  
teniendo que aceptar otro más oneroso con el practicante 
designado, si no impuesto, por la Comandancia de Marina 
del puerto, fundándose en que este segundo había sido es­
tudiante de Medicina, sin que le detuviera en su empeño la 
circunstancia de que el primero había ejercido igual cargo 
y viajado en la fragata Gran (Canaria.

routra lo terminante y repetidamente dispuesto en el ar­
tículo 20 de la ley sanitaria y distintas reales órdenes, con 
especialidad en la de 9 de Julio de 1860 y la de 21 de Mayo 
de 1862, previniendo la dotación, ai menos, de un faculta­
tivo titulado para los buques que trasportan viajeros á Ul­
tramar, resulta, de ser ciertos los hechos enumerados relati­
vos al bergantin Añila, que se ha contratado, no ya un fa­
cultativo titulado, ni un cirujano, sí tan sólo un practican­
te, ó mejor dicho estudiante, cuyos conocimientos médicos 
son muy dudosos, pues que se ignoran los años que alcan­
zó en svr carrera escohir, para ocurrir, durante un viaje lar­
go y penoso al través de los mares, á la buena higiene del 
buque, y nada ménos que al cuidado de la salud de 114 emi­
grantes, con más la gente de abordo; y resulta que. áun 
con semejante infracción de las prescripciones legales y 
abandono de los viajeros, que al Gobierno no pueden ni de­
ben ser indiferente, todavía se suscitó una competencia 
digna de censura, porque menoscaba el prestigio de auto­
ridades llamadas á cumplir la ley y á prestar su mutuo 
apoyo.

La Sección, que por la serie de informes evacuados en 
este Cuerpo cmusultivo sabe que desde muy antiguo se 
viene in.sistiendo por ai-madores y navieros, unas veces so­
bre la dificu tad de encontrar médico ó cirujano para el ser­
vicio en cuestión, y siempre para que se les tolere sustituir 
estos facultativos por un practicante cualquiera, molestará 
muy poco al Consejo acerca de la necesidad que íiay de cor­
regir estos abusos y de reclamar el cumplimiento de nues­
tra previsora legislación.

Desde la real orden de 5 de Diciembre de 1815, aclarad» 
por la de 29 de Junio de 1816, y las de 27 de Marzo, l.° de 
Abril y 28 de Noviembre de 1848 hasta la de 17 de Enero 
de 1858, la citada deO de Julio de 1860, 4 de Junio de 1861 
y 22 de Noviembre de 1862, se ha venido exigiendo á los 
buques mercantes, de vapor ó de vela, con 40 personas eo 
ciertos mares y 60 en otros, aunque de.spuea cíe publicada 
la ley de 1855 sólo se puede exigir cuando el total suba 
á 60 y no sea de un punto de la Península á otro de_la 
misma ó á las Baleares y viceversa, el que vayan provis­
tos de capellán, de médico ó cirujano y de correspondienta 
botiqnin, encargando á los jefes de las costas y de la Mari­
na, por reales órdenes de 23 de Junio de 1817,14 del propio 
mes de 1849. las precitadas de 4 de Junio de 1861 y 22 _d® 
Noviembre de 1862. la visita y vigilancia de este servicio; 
liabiéndose dado el caso hasta de prescribirse en la .'‘O 
enunciada de 17 de Enero de 1858 el pi-ocedimicnto 
fácil para obtener facultativos que aceptaran este servido 
y los honorarios que debían abonárseles, así como también 
para casos urgentes ó de plazo breve y fatal en el traspori®
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de tropas, por las reales órdenes de 29 de Marzo de 1859 
Y 21 de Mayo de 1802 se dió la autorización de contratar ó 
habilitarse á uu facultativo titulado, siempre que en el 
tiempo que medie desde la orden de salir hasta la marcha 
del buque, y previo el anuncio oportuno, no se presente al­
gún profesor de Medicina y Cirugía que acepte este servi­
cio, sin exceder de la retribución señalada como máximo 
en la referida real órden de 17 de Enero de 1858.

Mas á pesar de esto, ello es cierto, según manifiesta el ar­
mador Boullosa, que las órdenes se eluden, pues no otra 
rosa signiñcit confiar un servicio de tanta responsabilidad 
á practicantes, para además infringir á sabiendas cuantas 
disposiciones legales existen respecto al ejercicio de la Me­
dicina; y la Sección, que como el Consejo y el mismo Go­
bierno no puede mirar con indiferencia asunto de tanta im­
portancia. sobre todo cuando en beneficio de los armadores 
se suprimió por la enumerada real órden de 30 de Enero 
de 1878 el depósito que hacían de 320 reales por viajero 
como garantí i á responder de los contratos, cree debe con­
sultarse al ministerio del ramo; en primer lugar, que no
h.in procedido como corresponde las Autoridades sanitarias 
y de Marina de Santa Cruz de Tenerife, en el supuesto de 
ser cierta la denuncia que nos ocupa; y en segundo térmi­
no, el fiel cumplimiento de la legislación por pai te de los 
Gobernadores y Autoridades >anitarias de nuestro litoral 
marítimo, incluso las islas adyacentes y posesiones ultra­
marinas respecto á dotar de profesor de Medicina ó de ci­
rujano y su correspondiente botiquín á todo buque mercan­
te que lleve 40 liombres de tripulación ó conduzca á bordo 
GO pasajeros, según })reviene el art. 20 de la ley sanitaria, 
excepto en los casos de travesía á que se refiere su art. 21. 
dejando á .salvo el derecho eonced do á las Autoridad s de 
Marina, señaladamente por la real órden de 14 de Junio 
de 1849, para vigilar, y nada más que para vigilar riguro­
samente la exactitud de este servicio, sin permitir la in­
fracción del mencionado art. 20 de la ley.»

Y conformándole S. M. el Rey (q. D. g.l con el preinser­
to informe, se ha servido ordenar su aprobación á fin de 
que tenga cumplimiento cuanto en el mismo se propone.

Lo que de real orden comunico á V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde a V. I. mui hos años. 
Madrid 21 de Marzo de 1883. =  GuUon. =  Señor Director 
general de Beneficencia y Sanidad.

REAL academ ia  DE MEDICINA
SESION LITERARIA DEL 31 DE MARZO DE 1883

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, y 
después darse cuenta de las comunicacionesy obras
recibidas , el Sr. I g l e s i a s  leyó una comunicación 
acerca de la estadística mortuoria de la capital de Es­
paña, en varias época.s, desde mediados del siglo XVIII. 
. El Sr. M ENDEZ A l v a r o  dijo á  este propósito haber 

oido leer con mucho gusto la noticia dada por el se­
ñor Iglesias de la mortandad de Madrid en épocas 
anteriores.

Falta, sin embargo, añadió, el censo de población 
para poder calcular la mortandad relativa; de.sde lué- 
p  el asunto es grave, y no basta decir, para explicar 
la cifra mortuoria, qué vienen A Madrid muchos suje­
tos ¿ingresan en los ho.spitales; porque lo mismo sii- 

en otras capitales de Europa, donde la mortandad 
mucho menor.

. Es visto, inics, que se ha prolongado más de un 
la desproporción notable entre los nacimientos 

y las defunciones en la capital de E.spaña, y ánn 
Conviene advertir que fuera de Madrid mueren mu­
chos niños de la Inclasa, que se dan á criar en el 
’̂ ampo.
, El Sr. I g l e s i a s  dió las gracias al Sr. Mendez por su 
benevolencia, y repitió que su intención sólo era la de 
hacer constar que la mortandad no se había aiimen- 
|ado precisamente en nuestros tiempos, Por lo demás, 
b cifra proporcional en épocas lejanas debió ser con­

siderable, porque la población de Madrid en aquel 
tiempo puede calcularse en ménos de un tercio de la 
actual.

Continuando la discusión sobre las virtudes y usos 
del sulfato de quinina,

El Sr. ViLANovA dijo que iba á terciar en el debate 
para suplicar al Sr. Castro se sirva ilustrar un con­
cepto, que no había comprendido bien, relativamente 
á la intervención del hábito en la producción de fie- 
bre.s intermitentes, y para dar cuenta de un caso muy 
curio.so que ocurre hoy en la ribera baja del Júcar.

Ademá.s, añadió, he advertido negaciones á mi ver 
demasiado rotundas respecto de algunas opiniones 
muy acreditadas hoy, como son las relativas á la in­
fluencia de los parásitos en la producción de enfer­
medades; pero de esto me ocuparé más adelante.

Dice el Sr. Castro que la intermitencia se explica 
por la ley del hábito, y, á la verdad, yo comprendo 
que hay en la economía ciertos aparatos que por su 
naturaleza oculta no ejercen acción continua; pero 
adviértase que precisamente aquellos médicos que dan 
á las fiebres intermitentes el carácter de nerviosas 
se refieren al sistema trisplánico, el cual, por cierto, 
está eii continua actividad y no sufre esas intermi­
tencias que son indispensables en las funciones de 
relación.

Respecto de estas ñltima.s, no puede llamarse liábi- 
to la circun.stancia de aparecer el mal por su propia 
naturaleza con forma intermitente

Y'o explico muy bien la intermitencia con la inter­
vención parasitaria, la cual está demostrada p(;r la 
observación clínica, habiéndose comprobado la exis­
tencia de microbios durante la.s enfermedade.s, y por 
medio de los cultivo.s que se hacen de tales ferinen- 
to.s y de la experimentación, que no sólo repro­
duce los males corre.spondientes á estos seres, sino 
que determina cierta inmunidad para inoculaciones 
sucesivas.

Por medio también de los microbios se explica úni­
camente la inmunidad resi)ecto de la fiebre amarilla 
á cierta elevación sobre el nivel del mar, pues se con­
cibe que sucede entónces lo que con el ácido carbóni­
co, que desciende á los sitios más profundos.

La intermitencia se concibe porque hay organis­
mos ¡¡equeños, que terminan su existencia'en veinti­
cuatro horas, y que mueren entónces, no sin dejar 
gérmenes que, desarrollándose, provocan otro acceso.

Pasando al otro punto, comenzaré por recordar que 
la cuenca baja del Júcar e.s el centro de la produc­
ción arrocera de Valencia, localidad muy abonada 
para el desarrollo de fiebre.s palúdicas, tanto que ha­
ce treinta años se consumía allí más sulfato de qui­
nina que en toda Europa.

Pero el hecho digno de llamar la atención es que, 
desde dicha fecha, apenas reiu.an intermitentes en 
una región ántes tan castigada.

Este hecho tan curioso es inexplicable por la teoría 
del Sr. Castro, si bien creo que habrá contribuido á 
semejante resultado el gran uso que desde aquella 
época próximamente se hace del guano, el cual se 
consume en cantidad extraordinaria. Quizá las ema­
naciones amoniacales del guano contrarresten el des­
arrollo de los gérmenes ú organismos que producen 
las intermitentes.

Algo han jiodido variar también las condiciones del 
cultivo del arroz, que se hace adoptando el llamado 
drenaje, que allí dicen encaño, y que consiste en dar 
conveniente salida al agua sobrante.

Hay también más comodidades y más higiene en 
los pueblos; pero esto no basta para explicar el 
hecho.

El Sr. Calvo dijo que siempre le había llamado la
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atención la producción de las intermitentes y de los 
efluvios que las ocasionan, y cuya naturaleza no se 
puede por ahora asignar.

En la ribera del Ebro, dijo, se nota que unas veces 
reina la enfermedad á la derecha y otras á la izquier­
da, viéndose á menudo que se suspenden los accesos 
con seis granos de quinina.

En la ribera del Jalón, donde se coge y macera el 
cáñamo, y se reúnen á veces, como suce'de en Cala- 
tayud, las condiciones más características de los paí­
ses pantanosos, se observa lo mismo que ha indicado 
el Sr. Vilanova; no reinan, á pesar de todo, las fie­
bres intermitente.s.

Así es que no puede asignarse terminantemente la 
causa de la intermitencia. Ahora estoy a.sistiendo á 
un enfermo que tiene un lumbago intermitente que 
se reproduce todos los días; ¿cuál será la causa?

No se puede explicar, ni esto, ni la acción del sulfa­
to de quinina. Vale más dejar en reserva ciertas hi­
pótesis que adoptarlas ciegamente como si fueran 
hechos demostrados.

El Sr. Vilanova. dijo que acaso se explicaría por 
qué unos años reinan las intermitentes en una ribe­
ra del Ebro y otros en otra, si se tuviera en cuenta 
que las emanaciones, según las corrientes del aire, 
unas veces irán acaso á la derecha y otras á la iz­
quierda.

Por lo demás, respecto á desear que se conserven 
en la sombra ciertos problemas, extrañó que el señor 
Calvo opte por la oscuridad; lo que se debe querer 
siempre es mucha luz.

El Sr. Calvo rectificó que lo que quiere es que se 
deje en reserva las explicaciones, porque con ellas se 
crean prácticas terapéuticas inconvenientes y funda­
das solamente en caprichos.

El Sr. Vilanova replicó que no se trata ahora de 
teorías, sino de hechos perfectamente averiguados.

El Sr. Cai.vo: No se puede negar lo que haya de 
cierto respecto de la existencia de los microbios; pero 
sin duda los habrá en Calatayud, como en otro.s pun­
tos, y, ápe.sar de eso, allí no reinan intermitentes.

El Sr. Castro dijo que un incidente había tomado 
aquí las proporciones del asunto principal, y, sin em­
bargo, se iba á hacer cargo de él.

Eí hábito, añadió, se dice que es una hipótesis, y 
que no puede hacerse extensiva á la aplicación de un 
primer acceso. Pero yo hablo del hábito, no en el 
individuo, sino en la especie.

Respecto del parasitismo, ofrece rail dificultades; 
¿por qué, si es él la causa, una fiebre periódica se 
hace continua y una continua periódica? ¿Porqué 
cambian de tipo las calenturas? ¿ Por qué un disgus­
to, una perturbación moral, una influencia cualquie­
ra, despierta ó suspende los accesos intermitentes?

¿Se negará que el organismo se rige por leyes 
iguales en el órden fisiológico y en el patológico, 
siendo entre ellas principalisima'laley de la reacción 
y del reposo ? ¿A cuál otra de las leyes del código 
orgánico podrá referirse la intermitencia? La causa 
de la intermitencia está dentro, no fuera del organis­
mo, y la prueba es que se produce donde no hay
miasmas. El organismo tiene mucha tendencia á re­
producir hechos en el orden fisiológico, y no es ex­
traño que los reproduzca también en el patológico.

Respecto del cambio que se observa en la ribera 
del Júcar, es cierto que no se explica hoy; pero esta 
ignorancia no se disipa con ninguna teoría.

El efluvio es materia poco conocida; mas es lo cierto 
que no puede explicarse racionalmente su acción por 
generaciones de parásitos.

En cuanto al modo de obrar el sulfato de quinina, 
me parece más accesible: coloca al sistema nervioso 
en condiciones de tonificacion particular, que impi­

den su respuesta á la solicitud del agente exterior 
provocadora del acceso febril.

Con lo cual, y habiendo pasado las horas de regla­
mento, se levantó la sesión.

M.
El Secretario,

N ie t o  Se r r a n o .

L’á RT de r é ü s s i r

Con repugnancia indecible vamos á descubrir hoy, siquie­
ra sea leve y superficialmente, una uicerilla que de alguo 
tiempo á esta parte ha tomado notables creces en el periodis­
mo, y que pudiera ir cobrando mayor extensión y profundi­
dad. Algún periódico lia dado en la extraña manía de erigirse 
como en protector exclusivo de las clases médicas, en su di­
rector, consejero general, confesor, factótum y poco ménos que 
ama de cria, ciándose para este agibílibus maña tan acabada 
que logra impresionar, por mil diversas artes, á los sencillos 
comprofesores de las aldeas, alimentándoles con sucesivas y 
variadas esperanzas de mejora, y haciéndole.s creer, no sola­
mente que Dios es Dios, cosa en verdad indisimlable, sino 
además que Mahoraa es su ¡irofeta, y que es él en persona... 
¡Qué habilidad y qué destreza! ¡Al proyectazo de ventura que 
hoy inventa, se desmorona y cae, sucede otro proyecto, pro­
pio ó patrocinado, que se levanta; al anuncio de buenas nue­
vas de ayer, el de amargos desengaños de hoy; á una inven­
ción otra invención, y otra, y veinte más!... Los creyentes-  
y nótese que con facilidad sueña dichas el desventurado- 
caen incautos en el lazo; el deseo les finge como realidad 
cualquier estratagema, como el pobre enfermo, desesperado 
por la pertinacia de sus achaques, d.i crédito al Dr. Garrido 
ó á cualquier otro intruso ó charlatán...

Así, vendiendo protección y favores; de.sempeñando el cá- 
modo papel de coosejero y dómine; atribuyéndose todo su­
ceso profesional favorable, y adjudicando benévolamente los 
adversos al primero que se presenta; huyendo de toda man­
comunidad y esfuerzo colectivo, para ostentar un reservadoy 
socarren personalismo; sin lazo fraternal con los otros colé* 
gas; trabajando de zapa más que sobre la superficie de bie® 
sentado terreno, y por otras análogas artes; asi, de esa ma­
nera, decimos, se hace el negocio...

Léase, léase — poique no deja de tener miga, y más q>í® 
miga corteza que roer — y entérense principalmente nuestros 
estimables colegas, tanto de la capital como do las provinciaSt 
todos llenos de celo, y ardiendo á cual más en deseos de pi’O' 
curar para las clases médicas la mayor suma de bienestar po' 
sible; léase, rejielirnos, la carta que trasladamos en seguida- 
si bien omitiendo el nombre del digno suscritor que nos la 1>̂ 
dirigido y el del pueblo de su re.sidencia. Penetren bien sU 
espíritu, y adviertan si pueden dejarse correr documentos ds 
ese género, sin protestar al menos de la ofensa que se hace* 
la cl.ise suponiéndola compuesta de tontos, ni de la esp̂ ĉ'* 
de inculpación que resulta para los demás periódicos, qi"* 
presencian impasibles la amenaza de un tremebundo ciclo" 
profesional suspendida sobre los pobretes que permanezca" 
indiferentes, solos y sin una voz amiga — ¡la suya exclu’'* 
vamenlel — que les ilustre y les comunique á tiempo las 
ticias, y les de consejos oportunos, y les salve de ese 
ble cataclismo.

Hé aquí la carta que nos ha inspirado este artículo: 
cSres. Directores del periódico E l S iglo Médico . ‘

»Mis queridos y respetables compañeros: Hace unos
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recibí ua prospecto extraordiaario del perióciico La Corres- 
;jon(/enciVi Médica, prospecto que. á decir verdad, me causó 
alfiiuiii í^or|u‘esa, puesto que. al ocuparse de sus valieinios coa 
referencia al nuevo proyecto de ley de Sanidad, entre oirás 
cosa.s dice lo siijuienle:

Bporeso reiiclimos hoy lo que dijimos en nuestro ante- 
orior pros[)cclo: que los facnltalivos titulares van á expeiú- 
nmenlar ut)n pi'ofunda perturbación en su modo dostm actual, 
eyrjueaquellosque, (lesdcñando nuestro conseji), perinanez- 
»can itidiferenles. solo«, sin una voz amiga (|ue les ilustre y 
»cotnuni(|ue á litMnpo las noticias (|ue les convengan, que les 
"dé consejos oportunos y los conduzca á través de la coiifu- 
Bsion consiguiente á tan profundas reformas, están mal, muy 
t>mal; pues corren el peligro de que lar desorientados, y per- 
ídidos tal vez para siempre, entre las ruinas del acltral órden, 
«próximo ú (lesH|)arecer. No es ya sólo posible, sino casi cier* 
»lo. que los que se. descuiden pueden encontrarse de la noche 
»á la mañana desposeídos de sus puestos y reemplazados por 
«otros más avisados, cerrándoles las puei'tas de esas modes- 
»tas colocaciones que cm los partidos rurales habían estado 
»á su alcance hasta ahora.»

«Repito á Uds. me causó sorpresa, sobre lodo la lectura 
del anterior párrafo; y  sin poder darme cuenta de lo que de 
cierto f)ueda haber, me surgió la idea de que, si como pare­
ce desprenderse después de leido el prospecto que motiva 
me atreva á molestar á Uds., tiene La Currespondencia Mé­
dica y demuíístra gran Ínteres por las clases médicas, lo 
cual no poco es de agradecer, dicho se está (pie el periódico 
que rds. tan dignamente dirigen y al cual nace algunos años 
soy susci'ilor, no ha de tener ménos interes; y como quiera 
que hasta ahora nada, absolularnenle nada, hi .si(piiera pa­
recido á la voz de alerta que da La Curre p</n lencia Médica 
en su u'liiiio prospecto, nos ha dicho Ei. Sim.o Mroh o. y en 
pI deseo de (pie esto ilustrado periódico nos entere de lo que 
hubiere, me diiijo á UiU.. esperando meiecer de su amahili- 
dad se dignen, á s(?r posible, contestarme en su semaii-'i-io, 
para que lie este modo puedan enterarse no pocos compa­
ñeros á quienes ¡ndud.iblemenle. lo piopio <iue á mi. le.-, su- 
cedi() al leer el [irospecto ya varías voces menciouado.»

ICO. 

IOS

Aunque lo di?ho antes pudiera servir de respuesta á nues­
tro estimable suscritor, conviene que seamos en este punto 
más explicilos.

El objeto del párrafo que le ha llamado la atención es de­
masiado trasparente y de harto liulto, para que liaya necesi- 
d.id de explicación muy amplia.

Nosotros tranquilizaremos á nuestros lectores, aunque no 
sea por completo, dcvolviendoel apaciblesosiegoá su espír 11. 
No Iiay motivo fundado, basta ahora, para temer ana dañosa 
perturbación si en el Congreso salo por fin la ley á flote, y 
luégo se viene á común acuerdo en la Comisión mixta de am­
bos Cuerpos colegisladores. S(<bra celo á los diputados médi­
cos que hacen parle de la Comisión para solicitar las mayores 
ventajas que juzguen posililcs, y todavía más para evitar da­
ños y perjuicios á los (|uc en el día se hallan colocados en los 
partidos municipales. I.o [u-ob.ihle, hoy jior lioy, es (jue, lejos 
de sufrir daños, reporlcu algunas ventajas, siquiera no sean 
tantas como se prometían en el proyecto del Senado [lara 
Olla parle de esa clase de fnciillalivos. No den, pues, crédito 
¿ la alarma y temerosos valieinio-;. Mas si desgraciadamente 
sucediera lo contrario; si en vez de salir gananciosos con la 
ley en fárfara, aconteciere que perdiarnos miis que ganába- 
oms, no habría periódico médico que dejara de llenar desin- 
tcrosadameiile, en mancomún ó in solidum, los propios bue­
nos oficios que el prospecto promete.

Suponiendo que liuhiese alguna razón para tanta alh.iraea, 
¿qué pudiera hacer en su favor, por si sola, una vez proiiiul- 
gadii la ley, la voz amiga que se brinda á ilustrarlos y redi- 
nitrios? ¿Comunicar á tiempo las novedades (jue lesconven- 

conocer? Pue.s eso lo están haciendo , y siempre lo han 
Itecho, todos los periódicos profesionales. ¿Aconsejarles lo 
conveniente para quo, en medio de la confusión que pudiera 
originarse, ocurran con ia seguridad posible á la defensa de

sus intereses, procurando la más favorable interpretación de 
la ley y la más acertada redacción de los reglamentos y dis­
posiciones dictadas para cumplimentarlas? Pues tenemos la 
seguridad de que los periódicos lodos — no ya aisladamente, 
sino unidos y en común — obrarán en el propio sentido, si 
hubiere necesidad, sin hacer de ello especial mérito ni me­
terse á desempeñar el papel de prelados de la diócesis.

¡Bah, b.ib! Ríanse de ridiculos protectorados; no crean que 
están mal, muy mal, por más que nunca sea muy lucida la 
suerte de nuestra profesión; no teman verse perdidos en el 
lalierinlo que resulte y sin esperanza si no acude la bondado­
sa Ariadua que les galantea á librarles del ininotauro...

Ríanse, y suscríbanse al colega si fueren gustosos, que esto 
es otra cosa; pero no hagan caso de tales jeremiadas, ni cien 
pruebas de tan inmensa credulidad como se requiere para 
tragarse párrafos como el que motiva este escrito.

GACETA DE LA SALUD PUBLICAEstado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d k  l a  s e m a n a . — Al­

tura barométrica niáxitua. 709,69; mínima, 7 u l,^ ;  tempe­
ratura máxima, 20.2"; mínima. — 0“,1. Vientos doiniiian- 
les- NIÍ. muy persistente, N. y K.

Escasas lian sido las variaciones ocurridas en los afectos 
reinantes durante la .semana que acaba de terminar. Los 
reumatismos articulares agudos, principalmente los mono- 
articulares, siguen siendo frecuentes, y asimismo las neu- 
r.dgias ciáticas y faciales. Las faringo-larmgítis, laringo- 
bronqnítis y pleuresías, las fiebres cátarrale.sy los catarros 
de las vías biliares , también continúan pres^rntánclose en 
crecido número. Las ío.-̂ es convulsivas y el sarampión se 
so-ticne.n en la misma proporción elevad,i que en las sema­
nas anteriores.

CRÓNICA

F o lle to  in te re sa n te . — Estos días hemos tenido el 
gusto de recibir el opúsculo que con el título de Alffums 
consideraciones médico-higiénicas, dedicadas á todos los que se 
trasladan á nuestras posesiones ultramarinas de América y Oc- 
ceania acaba de dar á luz en San Sebastian el aventajado 
médico de la Armada I). Enrique Navarro Ortiz. El folleto 
á que nos referimos — que se balín dividido en seis capítu­
los — tiene suficiente ínteres é importancia para que de­
ban leerlo los muchos peninsulares que se trasladan á aque­
llas posesiones. Damos al Sr. Navarro las gracias por su 
ob.<equio.

También hemos recibido dos ejemplares del folleto del 
Sr. Boens. No más tacunaciem, no más vacuna, traducido por 
los Sres. Ruiz Olavarría y Neira Cayllet. del cual nos ocu­
paremos con detención en uno de los próximos números.

D atos estad ísticos. — D>'sde l.°  de Diciembre de 1881 
al 31 de igual mes de 1882 lum sido asistidos en la sección 
de Medicina del Hospital del Niño Jesu.s, á cargo del doc­
tor González Alvarez. 363 niños (de 2 á 12 años), de los cua­
les han curado 228, muerto >2 y  pedido el alta 19, quedan­
do los res:antes en tratamiento Entre las enfermedades 
más comunes figuran por este órden: la gastritis (40). las 
fiebres intermitentes (33), la bronquitis i29 , la enteroco­
litis crónicas i.22), la enteritis (16), la epilepsia (13), la vi­
ruela (12), etc., etc.

L a m úsica  m ilita r  en T erap éu tica . — Como en años 
anteriores, las músicas militares se disponen ú tocar este 
año en los parques y jardines públicos de París. Pero en el 
actual, por orden del comandante de la población, la músi­
ca de los regimientos irá un día á la semana, de tres á cua­
tro. á los hospitales de Gro.s-Caillon, Val-de-Grftce y Sain- 
Martin, á fin de levantar el ánimo de los enfermos, con lo 
cual se espera que adelante su curación.

E l A rto  y  la  N a tu ra leza .— Un cliente de uno de nues­
tros amigos, molestado por cáries dentarias repetidas, acu­
de desesperado á un dentista, que le extrajo todas las mus-
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las, los incisivos y los caninos, y los reemplazó por otros de 
su confección. Examinando un su amigo la primorosa obra 
de a rte : «Parecen enteramente naturales»— dijo. — «Tan­
to — repuso el enfermo — que me duelen como los otros.»

R eu n ió n  de la  p re n sa  m édica. — Por invitación de 
nuestro estimado amigo Sr. Valdivieso, director de M  Ju­
rado Médico-Farmacéutico, se reunieron días pasados repre­
sentantes de casi todos los periódicos médicos de Madrid 
(excepción lieclia de La Correspondencia Médica, por su­
puesto) para tratar de la mejor manera de responder á LiS 
deseos expresados por la Comisión gestora nombrada en la 
reunión celebrada en el Conservatorio ile Artes y Oficios, so­
bre excitar el celo de la clase toda para interesar á los di­
putados en la discusión del proyecto de ley de Sanidad. 
Después de un ligero debate, en su mayor parte inoportuno 
allí, se acordó que los periódicos estimularan á sus suscri- 
tores para la redacción y firma de exposiciones regionales, 
que por conducto de los diputados de los respectivos distri­
tos harán llegar al Conijreso, interesando á estos represen­
tantes en la discusión del tan célebre proyecto.

De lo cual damos gustosos cuenta á nuestros suscritores, 
para que contribuyan por su parte á la realización de la obra 
común.

G rem ios.— El día 20 del corriente, á las horas siguien­
tes, deberán concurrir los gremios profesionales á la Ad­
ministración de Hacienda pública provincial, cnlle Ancha 
de San Bernardo, para elegir los síndicos y clasificadores 
que han de hacer el reparto del próximo año económico:

A las diez y media. — Cirujanos de segunda clase.
A las diez y tres cuartos.— Cirujanos de tercera clase, 

matronas y comadrones que no sean médicos.
A las once. — Dentistas que no sean médicos.
A las once y cuarto. — Farmacéuticos.
A las doce. — Médicos-cirujanos, ó sean los que á la vez 

ejerzan ambas profesiones.
A las doce y tres cuartos. — Médicos puros ó médicos-ci­

rujanos que ejerzan sólo la Medicina.
A la una. — Médicos-cirujanos que sólo ejercen la Ci­

rugía.
A la una y cuarto. — Facultativos de segunda clase.
A la una y m edia.— Practicantes, sangradores, minis­

trantes y callistas.
Suponemos que concurrirán á ese acto todos los intere­

sados, y que eligirán para síndicos y clasificadores á perso­
nas de toda su confianza. No olviden esta cita, y así se evi­
tarán lamentaciones el día de mañana.

O posiciones. — El día 16 del corriente, á las tres de la 
tarde, se procederá al sorteo de trincas en las o¡iosiciones á 
la cátedra de Anatomía descriptiva de esta Facultad; y el 18, 
á la misma hora, se procederá al sorteo de trincas en las 
oposiciones á la cátedra de Obstetricia, enfermedades de la 
mujer y de los niños de la Facultad de Samiago.

E x p o sito re s  p rem iados. — Hemos tenido el gusto de 
recibir el suplemento extraordinario que se ha servido re- 
)artir nuestro estimado colega la  Farmacia Española, ósea 
a lista oficial de los expositores premiados en la Esposicion 
’armacéutica, cuya clausura se verificó hace escasos días, 
el 6 de Enero último. Salvo error de cuenta, son 346 los 
expositores premiados, cifra que se nos hace algo mayor — 
equivocadamente sin duda — ó igual al ménos, á la de los 
señores que concurrieron á dicho certamen. Ello es, en fin. 
que se han adjudicado 3 medallas de honor, Laboratorio 
central de Sanidad Militar, Sres. Merino é hijo y Sres. Se- 
púlveda hermanos), 6 de oro, 68 de plata, 120 de bronce, 
59 menciones honoríficas, 9 premios en metálico, 6 títulos 
de socios honorarios de El Fomento de las Arles, 9 carias de 
aprecio (cuatro de ellas á médicos — Sr. Balaguer por la 
VACUNA (¡!) presentada, y Sres. Bueno, Gómez de la Mata 
y San Martin : D. Alejandro', por sus obras de materia mé­
dica — ), 36 cartas laudatorias, 7 medallas especiales y di­
plomas honoríficos, 18 diplomas especiales de gracia, y, 
finalmente, 5 diclomas especiales pero no de gracia', álos 
directores de cinco periódicos. ¿Hay alguien que pida más? 
Pues la cosa no es de difícil resolución: todo consiste en in­
ventar á última hora unas cuantas medallas y diplomas y.... 
tuiti contenli. ¿Y aún habrá chuscos que comparen este rá­
pido parto con el moois parturiens? ¡Qué ceguedad y qué 
obcecación!

A nosotros no nos parecen muchos, en verdad 346 pre­
mios; solamente echamos de ménos eí más merecido: uno 
al que ha inventado tan pasmoso número de distinciones 
para dejar contentos á todos... ¿Habrá logrado dejar á mu­
chos satisfechos?

Defunción. — Según anuncian los periódicos alemanes 
últimamente recibidos, ha fallecido el Sr. Bischoff, cate­
drático de la Universidad de Munich, bien conocido en el 
mundo médico por sus numerosos trabajos sobre embrio­
logía, á la edad de setenta y cinco años.

U na exposición. — Los decanos de Medicina y Cirugía 
del hospital de Valencia, Sres. López y Fernandez, en nom­
bre de todo el Cuerpo facultativo de Beneficencia, han ele­
vado una razonada exposición á la Diputación provincial 
rogando que aumente el personal facultativo encargado de 
la asistencia diaria de las salas en las distintas secciones en 
que se divide aquel hospital, pretensión que conceptuamos 
justificadísima dado el considerable número de enfermos, 
(120, 130 y hasta 152) que cada profesor tiene á su cargo. 
Esperamos que el Director de dicho hospital, diputado pro­
vincial y catedrático á la vez, apoyará como se merece la 
exposición á.que nos referimos.

L os m édicos fo ren ses . — La falta de espacio y el gran 
número de originales que tenemos siempre esperando tu r­
no, digámoslo así. para ver la luz pública, han sido causa 
de que retrasáramos tanto el dar cuenta — ya que otra cosa 
no nos sea posible — de las quejas que con un estimable 
comprofesor, el Sr. D. Antonio Araiz (de Sanlúcar), lanzan 
gran número, si no todos los médicos forenses, quienes, de 
peor condición que todo el que trabaja, no ven nunca re­
compensados sus desvelos y la multitud de disgustos que di­
cho cargo lleva consigo, especialmente en los pueblos pe­
queños, hasta el extremo de poderse asegurar que el servicio 
médico forense es, si no de derecho, al ménos de hecho, 
completamente gratuito. Es cosa que no se explica—y que 
nunca hemos alcanzado nosotros á explicarnos sino como 
una de tantas regalías que disfruta la corte — queen Madrid 
tengan sueldo los médicos forenses y no pe,rciban un cénti­
mo ios de provincias, que en infinidad de ocasiones se ven 
vejados y molestados lo inconcebible, y tienen que recorrer 
largas distancias para llevar á cabo el servicio que les está 
encomendado.

De sobra sabemos que nuestra voz y la de toda la prensa 
médica, es vox clamantis in deserto; porque ¿quién hace caso 
en este país de nada que no trascienda á la política y no se 
halle por ella inspirado? ¡Bueno fuera que el demócrata mi­
nistro de Gracia y Justicia nos diera en esta ocasión un so­
lemne mentís, y con ello un día de gloria á la justicia y á 
las clases médicas! ¿A qué nó?

D istribución  de p re m io s .— La solemne distribución 
de premios á los que han obtenido recompensa en la Expo­
sición farmacéutica nacional, deberá celebrarse, según nues­
tras noticias, el día 20 de Mayo venidero en el Paraninfo de 
la Universidad Central. El Colegio ha encardado la redac­
ción de la Memoria acerca de este certámen al distinguido 
presidente del Jurado D. Fausto Garagarza.

Dentro de muy breves días recibirán los expositores el 
oficio en el que se les participa el premio que han obtenido 
y se les invita al solemne acto referido.

El Colegio de Farmacéuticos de Barcelona se propone, 
según nuestras noticias, distribuir solemnemente los pre­
mios otorgados á los expositores catalanes.

E l p royec to  de Sanidad. -  La Comisión nombrada por 
los profesores reunidos en el Conservatorio de Artes y Ofi­
cios el 20 del pasado mes. presentó el juéves último la Ex­
posición firmada por 19 periódicos de esta Corte, 24 de pro­
vincias y 14 asociaciones médicas, amén de las firmas de 
algunos otros profesores, al Director de Beneficencia y Sa­
nidad, que es ul propio tiempo presidente de la Comisión 
que sobre dicho proyecto ha de informar en el Congreso. 
La citada Comisión pedirá uno de estos días audiencia al 
Excmo. Ministro de la Gobernación para interesarle en este 
asunto y rogarle haga lo posible para que se discuta en 
esta legislatura el proyecto de ley de Sanidad.
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INSTITUTO MANICÚMICO
DE SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle «le Escudillers, núm. 61. esquina á 
la de Aray. farmacia del Dr. Marti, médico-cirujano.

La posición lopográlica que ocupa el Inslilulo es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
Iguil montaña de Monserrat.

C>»mptelamenle terminados dichos Eslablccimieutos, con 
exuberancia relativa de edilicios y terrenos que la mano del 
hon bre lia embellecido con todo género de ranlasia, asi en 
bo ques, janlines y prados, secundado por un raudal de ri- 
a  a aguas, es espléndida y deliciosa mor.ida, dondo encuen­
tran la salud los cnrermos. y sosegada y plácitia longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inleligenie se debe el (¡ue 
casi todas las provincias de España lo hayan adojilailo por 
su Manicomio olicial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y. por lo mismo, el que este Esla- 
blecimiento sea consUintemente asunto de inspecciones mé­
dicas oliciales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si lionrosisimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el es|>iritu mismo; del iralamienlo moral, [mes, asi 
como de todos los demas Iralamienlos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más |)riuci|»alcs de Euro­
pa, tenemos noticias coiii}«lelas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos heclío.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, canino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimienlo.

Para señoras, sala de labor, lloricullura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pcnsiooislas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa.

3ue. cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán- 
oles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO

Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­
dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdireclora, ca- 
oiareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  i 00 duros al mes.
L a c la s e ....................................... 36 —  —
2.* — ............................  25 — —
3.* — ...................................  18 —  —
4.* —- precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi- 
'̂ lo> abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

á  petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
*1® la traslación «le los enfermos.

JEQUIRITY
Sus granos y la preparación oftalmológica según el doctor 

^®cker, se hallan en la

FARMACIA DE MEDINA 
— Serrado, 36 —

TENIA Ó SOLITARIA
Se ezyiulsii en '2 ó 3 ñoras, tomandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DU MURKiSO MIQLKL. 
Arenal, Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  f>or 65. se remite 

certiñeado á provincias.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
E.V E L  TRATAUIEXTO

ie  la Anemia, Eaplllsino, Osteomalacia j  Tnlercnlósls

¡ME iSI n

de

FOSFATO MONO-CÁLOIOO
Q U ÍUICAU E.M E PÜItO

El Jarnbt> Oslfló(}eno Genova, por su composición, es un ver­
dadero Iónico, diffesíivo y esíoiná(/uico, y produce sus efectos 
naturales sin mole.'lar en lo más mínimo a los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas la.s épocas de la vi«ia y 
especialmente en la deciepiiml. aunque re esté en buenas 
enndidones de vida, porque restituye uno de lo.s principales 
elcmeiilos inorgánicos á la constitución del cueqio humano, 
síu el cual la salud, y por consecuenda la longevidad, seen- 
cueiUran más ó menos comprometidas.

Deeste Jarabe ¡¿uede lomarse, ántes ó despuesde cada comida, 
una cucharada regular, pwliendo aummlar su dosis hasta d  
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicaiuenlo. se les entregará un Irasco para 
ensayo.

Pídase este producto en las {¡rincipales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR
Botica Ilispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 

nutu. 13, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.
B N M A D II I o

Farmacia de la señora viuda de SomoUnos, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel. Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

E N  V A L E N C IA  
Farmacia del Sr. Aliño, Calatrava, 22.

II  A » A N A
Farmacia del Dr. León, Mercaders, 18.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í
Hacer de.saparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de lal modo que. sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los esloiiiagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, (jue es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién a la f/uma, al lnclo~fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calledel Caballerode Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Fonl y Martí.

Ayuntamiento de Madrid



MEDICAMENTOS ACREDITADOS
DB LA.

FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA DE PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO premiados con la  medalla de oro
— Madrid, Pontejos, nüm. 6, Botica

TONICINA D IG E S T IN A .— Spsiirisimo apente para 
abrir el apoli'o y itiperir lo más indipeslo y nutrir al encani­
jado, ciuiueclico, convali-cienle y dcliüUado. danilo Tuerzas y 
extinguiendo la miseria tisiologica. cualquiera que sea la 
causa. Cura la perturbación digestiva y laiiiarrea, las ace­
días, dispepsias, gastralgias y todas las alecciones molestas 
del estómago; iosVómitos de los niños y adultos, y los de las 
embarazadas, y los vómitos matutinos ó lleináticos, y la tos 
flemática de las madrugadas. Gura el hislei'isrno. mareos, 
ruidos y dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y 
evita las congestiones; regulariza la circulación á los gruesos, 
y Irasforma á los flacos en goidos. Caja 5 pesetas, y se re­
mite por correo por 22 rs. Madrid. Pontejos, 6, botica.

RECO N STITU Y EN TES Y AN Tl-HUM ORALES.
~  Extenuados, flacos, escrofulosos, u. âd |mra Torialeceros, 
niños y adultos, y para lia.-ifoimar vuestra pobre sangre, 
para deseneanijaros, Jarabe de extracto de hojas frescas de 
noqal iodado. frasco Ifi rs., y cuando necesitéis hierro, usad 
el ¿odo frrrvqinoso. frasco 2*0 rs.. de exclusiva invención de 
Fernandez Izquierdo. Madrid, Pontejos, 0. botica. No tiene 
rival este infal ble especifico del más grato sabor.

T O S FER IN A . — Si son c u íc o s  de pocos meses, se curan 
con el Jarabe coitcenlrado de brea de Izquiei'clo, frasco á 8 rea­
les; si los que padecen la coqueluche, las loses nerviosas, 
son de un año en adelante, como mano de santo se curan 
con el Juirpe antiferino, frasco U rs., sin mudar de aires, ni 
más medicinas; pero solo se responde del de Balaguer é Iz­
quierdo. Madrid, Pontejos, 6.

IN TER M ITEN TES. — Cuartanas,CALENTURAS
tercianas y cotidianas, tocia clase de fiibres palúdicas, se cu­
ran infaliblemente con las pildoras febrífugo infalibles de 
Fernandez. Caja de 40 pildoras para las benignas 12 rs. y de 
81 para las rebeldes 24 rs., y por i  rs. más se remiten por el 
correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imitaciones no han podido mei rnar la inmensa cliente­
la. Expendedores v elaboradores por mayor, Pablo Eei nan- 
dez, Madrid, Pontejos, 6, y Justo Fernandez, Calzada de üro- 
pesa (Toledo.)

E L  ESTÓ M A G O .— Cuantos padecen afecciones dolo- 
rosas y perturbadoras de la düeslion se curan Infaliblemen­
te con las Pildoras asiigastrálgicas de Izquierdo, caja 6 pese­
tas, y se reiiiíle por 26 rs.. Madiid, Pontejos, 6, botica.

DENTICINA IN FA LIBLE. — Preguntad á los milla­
res de mailres que salvan á sus liijo.s de la muerte y os dirán 
que [U'denticina es el pan bendito del bogar. No muere ni un 
solo niño de la dentición, pues los salva aún en la agonia; 
nos hace brotar la baba su[irimida, corta la diarrea que los 
aniquila, extingue las erupciones de la boca que les moles­
tan , les arreglan el estómago, les hace ai rojar la flema, im­
pide la alferecía y brotan fuertes tieiiiaduias y desencanijan 
á los niños, irasformándolos en robustos. Es preciso sea la

D R .  G O Ñ I

HBLBNINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA T ÍS IS  Y LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo solicilen. Depósito central. 
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

VIRUBLAS

Denticina de Izquierdo, que cuesta 12 rs. caja y se remite 
por 14 desde Maiirid, Poulejos, 6. También hay;ara6e dé la 
dentición para frotar las encías, á 8 rs. frasco, y se remite 
por i0. Nada raya más alto que la Denlicina infalible de Iz­
quierdo.

Pídase Linimento y fídlsamo Egipcio del Dr. Abad. Quita 
los hovos de la rara producido.s |H.r las viruelas, sean anti­
guas ó’recientes. Su mejor elogio es la l•e(■omen(l.lrion diaria 
quede ellos hacen á sus dientes iníinhiad de [n'olesores. y 
el excelente é inmejorable resultailo obtenido por los intere­
sados. Corrigen las cicatrires. sean di‘bidiis á qne.ii adnras, 
úlceras, dlmesos. heridas y otros. Se expende rn Madrid : Al­
calá, 3. faiMiaria; .Mayor, 41; Atocha, 92: Jarom'’lrfZO ._4. 
Prec o con la instriircion para u<ai'los . 40 reales. Se remite 
á provincias por 46. Dirigirse al Dr. Abad, Padíico, 13, Ma­
drid. Descuento por mayor.rao DE ü ü ll FEIDGUSO

PKEPABADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ
Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­

la (1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas basta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont. iTi-cr Ij

con B R E A  de Noruega, TREM EM TIN A  de Venecia 
y bálsamo de TOLÚ

Fórninl& 
e s p e c i& l de ORI VE Premiado en 

varias KxpoBiciones

Con el uso de este jarabe se consigue e! inmediato alivio, 
y pronta y segura curación, de todas las afecciones de la la­
ringe, bronquios y pulmones con más acierto que por todos 
ios medios conocidos hasta el día. El objeto principal de osle 
inimiiable jarabe es aumentar la nutrición, dclicienle siem- 
pre en el paciente de las citadas enfei inedades. Produce su- 
perioies resultado.® en los catarros recientes, mejor aún en 
los crónico-; en las toses iierlinaces y antiguas; en la penosa 
expectoración que. promueve violentos accesos de tos. facili­
tando aquélla y mitigando ésta; y. en una palabra, sus efec­
tos son siem[»re segurisimo- en los casos que no suelen dar 
lesnltado ninguno los jarabes ni pastillas que se preconi­
zan para las enfermeilades catarrales. Bien saben lo.s señores 
médicos que la composición de este Jarabe es la mejor ga- 
raniia de sus efectos y virtudes.

Véndese en Bilbao solamente en la farmacia de su autor 
Ascao, 7. á 10 rs. botella. Ih ovincias, en casa de mis corres­
ponsales. Para evitar falsificaciones, exíjase en todas las bo­
tellas mi marca de fábrica, garantizada por el Gobierno espa­
ñol por la ley de 29 de Setiembre de 1882.LICOR DEL POLO DE ORIVE

El mejor, más aromático, más agradable y más barato de 
dos los deiUrilicüs conocidos. El único higiénico liislórica-

Especialisla en las vías urinarias y matriz. Montera, 5, 
segundo.

garantido con las más altas recompensas de Exposiciones y 
poraciones científicas. Medallas de bronce, piala y oro de pri­
mera clase.

I-:
lodos
camente probado que consei-va la belleza de la dentadura 
sin estropear el esmalte dentario, y único que con su uso 
diario consigue se evidente infaliblemetUé todos los padeci­
mientos de la boca. Como c a l m a n t e  de los d o l o r e s  i>e  m u e ­
l a s  no tiene rival, y sus efectos sobresalientes en estos casos 
se hallan universalinenlo reconocidos, pues con seguridad 
evidente c a l m a  los más furiosos d o l o r e s  d e  m u e l a s , l’recios 
en todos los sitios: 6 reales.

Se remiten franco de gastos desde 6 fr.i®cos dentro de la 
distancia de 80 leguas, y desde 12 frascos desde esta distan­
cia en adelante dentro de España. Dirigirse á S. de Oriv^’ 
Bilbao.

Se vende en todas las Farmacias y perfuioerias bien sur­
tidas.
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JARABE-MEDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anli-asmállco podeioso, ensayado y reconocido como tal 
por celebndadfs méJican, y elogiado y recotiiendado por la 
prensa |irofesional. ^

D.-póáilo ceiural: FA RM A CIA DE MEDINA Serra­
no. 36. — Precio: 5 pesflas IVa.sco. ’A lo.s señores farmacéuticos, el 25 por <00 de descuento 
tomando de 5 a 25 frascos.

ASMA
TUBOS DE lÜDURO DE ETILO DEL DR. ALIÑO

CORTAN INSTANTANEAMENTE l.OS ACCESOS ASMÁTICOSCínica especialidad española que piden del extranjero, y 
usacl.a con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.
 ̂ De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­

ño, Valencia.

B O T I C A
Se vende una en esta corte acreditada, en buen sitio y 

de buen despacho; D. iMelclior Gurcia, Teluan, numero <5 
dara r a z o Q .

V A C A N T E S

5 u r-

La de médico-cirujano de Tuncos (Toledo), á medio kiló­
metro de Azaña, en la linea directa ile Portugal y cuatro de 
lllescas. cabeza de partido, dotada con 5ü0 pe.st‘las per la 
as^^lencia á 16 familias pobres y 1.000 a la.s familias asocia­
das, cobradas |ior trimestres por el Ayuntamiento y junta 
nombrada al efecto. Las colicitudes documentadas, lia.sta el 
íl  inclusive, dirigidas al alcalde por conduelo de la Secre­
taria.

—Por acuerdo del Ayuntamiento, Junta municipal y la 
Directiva de la Asociación de vecinos no pobres, se baila va­
cante la plaza de médieo-cirujano titular de esta viilla, por 
iHllecimiento del Dr. D. Anloiiio Mailin y Castella, que la 
desempeñaba, con el sueldo anual de ib.oOü reales; 4.000 
pi'gados por cuenta del presupuesto municipal por la asis­
tencia á los pobres, y 4 1.000 reales de los fondos de dicha 
Asociación por mensualidiides.

Además, para el desempeño de la Cirugía menor, existe 
un ministrante pagado por dicha asociación.

Los que deseen aspirar á diclia plaza, deberán remitir sus 
solicitudes al presidente del Ayuntamiento en el lénuino de 
treinia dia.s. á contar desde la inserción de este anuncio en 
la 6’aceía njicial de Madrid , debiendo advertir que solo se- 
fan adimtidos como aspiiantes. aquellos que acrediten lle­
var doce años de práctica en ambas facultades desde la ex­
pedición del titulo.

Poza 8 de Abril de 1883.
—I.a plaza de médico-cirujano titular de este Municipio, 

dolada con el sueldo anual de 9 '5 ¡leselas por la asistencia 
de 5(1 familias polnes de la localidad, .se llalla vacante, y en 
su cünsecueuciíi se con\ocan aspirantes por término de 
Veinte (lias, contados de.sde el en que aparezca inserto el 
presente edicto en el £ulfiin oficial de la provincia y Gacela 
«e M a d n j l ,  quienes dirigirán sus soliciUide.s á esta alcaldía, 
AC(iin|)añadas de los docuiiientos de aptitud nece.sarios. El 
óue roMiiie agraciado quedara en completa libertad de cele* 
orar igualalorio con el veciiuluno. que cousla de 1.600 lia-

hdl.izulo (Alb.iccte) 11 de Abril de 1883.
— I.a de médico-cirujano de Piñor de Cea (Orense), dota- 

mn 9ÍIV pe.«¡etas por la asi.slencia á las familias pobres. Las 
Sollcitude.s basta el 30 de Abiü.

La (le médico-cirujano de Robleda (Zamora), dotación 
IZO por la asLstencia á 39 familias pobres. Las solicitudes 
«>'sla el 2 de Muyo.

— I.a do medico-cirujano de Contreras (Burgos), dotación 
100 pesetas, casa y suerte do leña por la asistencia ádiez fa- 
niiliiis I obres y las igualas con unos 164 vecinos pudientes 
Las .solicitudes hasta el ^8 de Abril.

“  L'na de las dos plazas de niéiHco-cirujano de Alcaraz
AlbacKel, dotación 750 pesetas por la asistencia á 225 fami­

lias pobres; y «'SO pesetas más por los presos pobres de la 
cárcel del partido, y las igualas con los vecinos pudientes de 
la localidad. Las solicitudes hasta el 28 de Abril.
. “ ‘̂ dico-cinijano de Arteijó (Coruña), dotación
1.500 pesetas por la asi>iencia á las familias pobres. Las so­
licitudes liasta el 30 de Abril.
• de módico-cirujano de Hontanaya (Cuenca), dota- 

cion 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes basta el 26 de Abril.
nnr*'** médico-cirujano de Gudiña (Orense), dotación 
998 rebelas | or la a.sistencía á las familias pobres. Las soli­
citudes basta el 26 de Abril.

— La (le ministrante del Real Sitio de San Ildefonso (Se- 
govial, y sus agregados Balsain y Riofrio. Dolac on 365 pese­
tas por la asistencia á las familias pobres. Las so'iciludes, 
acieditando odio años de práctica, hasta el 20 de Abril.

— Vacante una de las dos plazas de médico-cirujano de 
este pailido, la denominada «Del Santo» por lerminac on 
de contrato; njadas las condiciones de que trata el art. 3 ° 
del Reglamento de 24 de Octubre de 1873. se convocan as- 
pir.anlesa la indicada fLzi*. los cuales, durante el plazo do 
30 rilas, que .«e contarán de.'deque este anuncio aparezca ¡n- 
8crl(5 en el Dolenn oficial de la provincia, dirigii án sus soli­
citudes a esta Alcaldía.

El p.ylido mediío es de primera clase; la plaza que se 
anuncia está dolada con el sueldo anual de 875 peseta.s por 
la asii-lcnHa de 200 familias pobies, y cinco pesetas porcada 
una que excediere ; Las condiciones estarán de manifie.^lo en 
la becretana municipal, donde podrán enlerarso los intere­
sados.

La Solana (Ciudad-Real) 11 de Abril de 1883.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
rxICClONARIO DE MEDICINA V DE TERAPÉUTICA MÉDICA 
L /y quirúrgica, por el doctor E. Bnuchut y el doctor Ar- 
mand Després. — Traduciilo de l.i 3.* edición france.sa y au­
mentado por D. Pedro Espina y Martínez y D. Antonio Espi­
na y Ca|)o.—Madrid, 1881 — Un lomo en 4.® mayor de 1.624 
páginas á dos columnas, con 911 figuras intercaladas en el 
texto y tres mapas.—Precio: 25 pesetas en Madrid.

Se ba repartido el cuaderno 10.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cár- 

los Bailly-B.iilliére, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

Estudio MÉDICO-FILOSÓFICO sobre las formas, las causas, 
los siniomas, l.is consecuencias y el Iralamienlo del Ona- 
ni.sino en l.i mujer (f»laceres ilícitos), por el Di. Pouillel, tra­

ducido de la última edición francesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio de 2.50 pesetas. Los 
pedido.s se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri­
mero izíiuierda, Madrid.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.-^ Versión 
española de Ramoii Serrel Comin y M. M. Carreras San- 

cliis. — Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 págmas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio: 65 pesetas 
en .Mailrid, y 70 en [irovincias.

Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen 12 y 13 pesetas res[>eclivamente. 

Adiiiinisiracion : Magdalena, 36. segundo izijuierda.

Doctor ramón SERRET.-—Cuí/Jdcfuacwnaííor,— Las dos 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto Ínte­

res para lodos los méilicos.—Véndese ai precio de 6 0  cén ts. 
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de Terapéutica general, ó el Medica­
mento estud iado  bajo los p u n to s  de v is ta  f is io ló g ic o , p a to ­

lógico y  c lín ico , por J. B. Foassagrives.—Ha costado á los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  la B ib l io t e c a  algo 
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada la 1.® edición y está en prensa la 2.®)
T ratado de las enfermedades del corazón, por 

A. Friedreicli. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36- (Está agotada.)
T ratado práoti o de las enfermedades crónicas, 

por el Dr. ; vHnd-Fardel. — Tres abultados tomos.— 
Cuesta á los suscritores 50 reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y 111.)
T ratado de Análisis química aplicada  á la  F is io lo g ía  y  

á la  'P atologia, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Tratado teórico y práctico del Arte de los partos,
por el Sr. Playíair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)
T ratado de las enfermedades de la piel, por el doctor 

Neuraann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 
para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)L as pulmonías crónicas, por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada : 4 rs. (Está agotada.)
Compendio de las enfermedades de los niños, por 
L/cl Dr. J. Steiiier.—Dos tomos. 2t reales páralos sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
T erapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficos 

grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y suEnfermedades del recto ( D iagnóstico  y  Tratam iento)^  
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6 reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tratado clínico de las enfermedades del sistema 
nervioso, por M. Rosentlial. — Un grueso tomo de 854 

láginas.— Costó á los suscritores algo_ menos de 26 rea- 
es, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Está agotada).Cirugía ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)Tratado de las enfermedades de los órganos res­
piratorios, por Walshe.— Un abultado tomo. (Está 

agotada.) 20 rs. para los suscritores (su precio 40).

Delfau. — M a n u a l completo de la s  en ferm edades de la s  vías  
u r in a r ia s  y  de tos órganos g e n ita le s.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Lebert. — T ra tado  c lín ico  y  p rá c tico  de  la  t is i s  p u lm onar.

— Precio: 14 reales ara los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)Atthill. — T ra tado  de la s  en ferm edades de la  m u je r . — Pre­

cio : 8 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

lo son. (Está agotada.) b :onis
ipara

. — L o s  p a rá s ito s  de l cuerpo h u m a n o .—Precio: 12 rs. 
los suscritores. (Quedan ejemplares.)

A D V E R T E N C I A

Q uedando m uy  pocos e jem plares de la s  o b ras  que no e s tán  ag o ta d a s , sólo podre­
m os serv irlas  á  los suscrito res de la  «B iblioteca» que no la s  te n g a n , con el aum ento, 
sin  em bargo , de u n a  p e se ta  por c a d a  tom o.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAREN EL, PRESENTE AÑO
BARTELS. — L a s  en ferm edades de  lo s  r iñones. 

ERICHSEN. — L a  C iencia  y  el a r le  de la  C iru g ia . 
PANZETTA. — Tra tado  de operaciones q u irú rg ica s.

BUDD. — Tra tado  de en ferm edades de l hígado. 

ZEISSL. — Tra tado  de la s  en ferm edades venéreas y  
lü ic a s .

M adrid: 1883. — Im prenta de Enrique Teodoro 
Amparo. 102. y  Ronda de Valencia, 8.
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